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AVISOS NACIONALES MÉDICO-FARMACÉUTICOS.
MALES NERVIOSOS.

El nuevo medicamento que hace fu
ro ren to d a  Europa.
alcanfor.» que en grajeas elaboradas
por Fernandez Izquierdo,
1 5 pesetas, y por 3 rs. mas remite a
ceriiticadas: conocido por todos los 
médicos de España , que P^r 
médica han visto sus ®“
su clientela han esperimentado el éxito 
de sus virtudes, es el graride «todas las afecciones nerviosas»^agu-
dasycrónicas.levesygraves, copo^®
dativo sin igual, iriP°‘̂ tico y antiespas. 
módico cflcacisnno; m e d i c a ^

ocupado sobre todo en que esta sea lo 
más^ completa posible, por I? q'r® "lO 
hemos hecho ninguna clasificación, 
considerando separadamente las pee 
dones, en las cuales ha sido admims- 
trado el bromuro de alcanfor, y deta­
llando cada caso en particular, sin de­
jar por eso de incluir nuestras obser­
vaciones clínicas.

Dclli-lniu trcmciis.
Hemos dicho anteriormente que mom

sieur Deneffe (de Gand) ha publicado 
en la Presse Medical Beige una observa 
eion muy interesante de deítriuw tre

do uso del bromuro á la dósis de dos á 
tres eramos pur dia. . í

Esta es la observación de Mr. Denet- 
fe. El monobromuro de alcanfor ha sido 
administrado más recientemente y con 
mayor éxito por el Dr. O’Hara en dos 
casos de delirinm iremení. Por nuestra 
parte opinamos que seria conveniente 
la continuación de estas observaciones 
en la afección que nos ocupa. Por lo tan­
to creemos que es un punto importan­
te en la historia de un medicamento 
el saber cómo loempleó el primeroqne 
lo introdujo en la terapéutica.

i

■uHomnl*.
módico mens, cuyos accidentes fueron conside-
róico, usado con aminorados p o rp , empleo
en las mas  ̂ d i  ¿e este nuevo medicamento: he aquí el
tem anervioso, y
«delirium trpaens ,>> insomnio Observación p n m tra . Escesos aleo
ó baile de San V ito, Delirium lemens. Temblores-
histérico, neuralgia Escitacion. Alucinaciones do la vista,
histéricas, epilepsia, ^ e l  —X,... de treinta y ocho anos, después
poluciones nocturnas 'mentó d^ de frecuentes escesos de bebida, cuando
corazón;» y es el gran m e d i ^ ^  p^^j^do á visitarle,
todas ?® / S  síntomas siguientes:
génito-urmarms y temblores en las manos y en los dedos,
das clases, inclusos los do las a iiitu id  Lién^oie difícil escribir; agitación cs-
ciones. , , . tremada, deseos de acostarse, carác tp

Véase ahora el resumen 4 ® mu 7  irritable, m alestar, pérdida de 
bajo de Luis Pathaut, ¿ ¿  fuerzas, exacerbándose e^tos síntomas
redactores de La Correspondencia las lardes; no pudieirlo conciliar
dica: el sueño, pasaba la mayor parte de las
«  I usioiósleas «leíBroiuarol horas eu continua agitación hasta que

. í ; í í o r  -M ca.iferm ouoU r^^^ avanzada la noche concluía por
Se W urt‘* V ««OH tcrapcutlcoH. dormirse. Hacia las cuatro de la mana« lo d e^ v u rtx y u  U a  el suefio agitado é inquieto era

(Contiwwecion.) I bruscamente inierrumpido, deapertan-
á Tinp<í. fióse el enfermo sobresaltado, sinticn- 

Estas esper.encias n e c e ^  Por dose cubierto de sudor y no dándose 
tro juicio clónicos, cuenta debsitio en que se encontraba,
lo demás , ®®‘°® X JÍos están muy le 1 t i  delirio se manifestaba por concepcio- 
mas o P®f.^®'°®¿nyoisiones te- nes fantásticas, creyendo encontrarsejos de parecerse a las convuim o^ montana, figurándose
tánicas, en algún modo p I ^  bruscamente iba á rodar por m
que produce la e s lr ic n in ^ ^ ^ .^ ^ ^  ha sondable abUino y suponiendo al mis-

^delfl’azttfíiwnio. , hechos im- mo tiempo que en su vertiginoso des ■
indicado sobre este asunt v I censo iba perseguido por animales y
portantes. d̂ e 10 cen- hombres-, creía encontrarse rodeado de
vigoroso hizo “J^ ^ j^ lc a n fo r ;  el monstruos, y toda esta fantasmagoría 
tigramos de bromuio ü ¿:fl^j.^oLpm .ecia y desaparecía ante su vista 
pulso y la notable desde de una manera incesante, presentando
de una manera ¿“l esperimen- siempre aspectos terribles y vaporosos,
el principio ® ^ “ el ape- El enfermo no encontraba reposo sinoto el letargo fue nume^^^^^  ̂ La, ¿es-
tilo disminuyó, i ^ terminada la penosa
cabo de diez diaa. ^ hechos, sobreescitacion que acabamos de men-
S b ie rd o  cT^píobado Mr. Bourneville clonar, su pesaU.Ua *a ^h_abia^du.rado 

, . i ___efectivo. Eo

El Dr. Bourneville se espresa de iinft 
manera lacónica y term inante sobre es­
te punto, por cuanto dice: «Gonocienaopunto, por cuaiu-u uiv-o.

, los efectos hipnóticos producidos por 
bromuro de alcanfor en ios animatea,

r a d e l g . 3 e n t o  real, efectivo E„ 
efecto en un cochino jóven, que pesado 
t S  los daba u ¿  aumento da peso 
nue ascendía acerca de 30 gramos en 
24 horas, M. Bourneville coraprobo que 
estranfm al p e r d i ó '73 gramos eu siete 
dias- pero para obtener la perdida su­
frida era preciso añadirá esta cifra el 
Desoque hubiera podido adquirir du- 
Í L tc V le  ÍDtervale de 
da una cifra aproximada de 120 gra

“ porlo demás, de este corto número 
de hechos no se pueden deducir cou- 
clusiones evidentes: sin embargo, se 
puede suponer que la lolorancia no 
existe, y que la pérdida observada con­
duce, si se prolonga la espenencia, a 
una terminación fatal.

ÜIUIIUI t 3U r\ 1
hasta por la inanana. Pulso frecuente y 
a«’itado, mirada brillante y locuacidad 
estremada. El dsArium iremena se
diagnosticó con certeza.

Tratamiento. Tómese cada hora upa

TBRAi'ÉOTiCA. compieiameutc. .— ------
- . 3 1 « íQ -n iftn te« Mr. D e n e ffe  c r e y ó  p ru d e n te

. . í L u í r a e  A c a n t I A » F ¿ r < ¡ r p t ' q l e  e l c B f c n n o d o b i a e o n t i u d a r  h a o i e a -

gradea de 15 centigramos de alcanfor 
monobroinado. A la mañana siguiente, 
habiendo tomado el enfermo 20 grageas, 
su estado era mejor. Disminución de la 
a^ilacioA, mirada menos brillante, pa­
labra menos rápida; la noche h^bia sido 
más tranquila, puesto que las visiones 
habiau sido ménos fatigosas y inénoo 
frecuentes. Durante tres días tomó tres 
ó cuatro gramos del bromuro de alcau- 
for en el ialérvaio da 24 horas. El ali­
vio se acentuó cada dia más; el sue­
ño volvió, los insomnios y las visiones 
fantásticas se desvanecieron, y las con­
vulsiones do las manos desaparecieron 
completamente. Durante los ocho días 

• *. ..X_m,. T̂ iinp.ffe p.rHvo nrudente

---- ---------
nosotros hemos administrado este ine 
dicamcüto á dos eofermoa.que entre 
otros síntomas presentaban un perti- 
náz insomnio.» Héaquí sumariameate 
espuestaa las dos observaciones que 
Bourneville ha publicado en el Progra 
Médicjl. Nosotros examinaremos al mis­
mo tiempo cuál es el valor terapeiitiee 
del bromuro de alcanfor en el insoromO'

Observación segunda. M .. de 6¿ antw’ 
atacado de una afección cardiaca, se
aquejaba de un insomnio pertinaz.

La hicimos lomar al tiempo de acos­
tarse una, y después dos g r a g e a s ^  
centigramos. Esta dósis, aunque ligê i 
fué suficiente para hacerla dormir. .

Observación tercera. Mart. (Isabel), -s 
años, ataxia locomotriz progresiva, i» 
somnto, alternando coa ua sueno a£* 
do por. pesadillas; habla en voz alM. f 
prorumpe en gritos. Bajo la infiy®““ • 
do 30, 40, 50 y 80 centigramos de w» 
muro de alcanfor, el sueño es algo ®r 
tranquilo, pero la mejoría se ha noH. 
principalmente eu los otros ,
durante el tratam iento, cada vezq 
la enferma se despertaba, era pr^a 
un temblor general; estos accesos, q 
duraron tan largo tiempo como 
sadilla había persistido, cesaron c«j. 
pletam ente después de U -nit
bromuro de alcanfor. Fracuenieí“w 
ea el dia y aun durante el sueno, 
presentaba una especie de 
violácea, con calor intenso en la \  
lia derecha; estos accesos fueron 
vez ménos frecuentes. ,

Nosotros hemos hecho tomar e , 
muro de alcanfor á un jóven gjtj:
te  del comercio que padecía f*’®®'! .jjjiJ 
insomnios. Durante 15 ‘®,n te!'
administrado cinco grageas quÍ<
.¡gramos, mañana y tarde. H®  ̂
resúmen de nuestra observación- 

Observación cuarta (personal)

Nos
muro
del s( 
Hospi 
obten 
®nue¡ 
mo8 r 
Jamie; 
hubiéi 

Por 
eu esi( 
Joven. 
tfa Se, 
los ac(

tigroffi
dia. H;

rúltjias. Insomnio. foentu
L. V. .. 24 años, d e p e n d ie o t^ f  jL. V. ., 24 anos, aepen'-“"“ ’;:t,ici),f| 7®el, 
ereio, temperamento algo liot“‘ - |r | pletan, 
tado general bueno. El corazón J^jl
limones en estado flsiologiC0i ®g^* on« 3-. 

haber padecido enfermedad ®‘S“ -,66̂  
ve, pero sí que ha sido frecuen git;j 
atacado de neuralgias, que no 
faban naroxismos: hace algún qjAtaban paroxismos: hace 
estas neuralgias son menos 
pero en cambio se vó ®bacado o«

®eiUoe

^0 aqu 
cualea

nios hasta ta l Punto, uu® j,- 
ten sériamente su salud, hste J qjM 
hitaba la misma casa a que po» «í
mos llamados para ver dqalivi® (

Ayuntamiento de Madrid
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de años, 
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ipo de acos* 
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oque ligo''̂ ' 
dormir, 
t. (Isabel),«- 
)gresiva./»' 
sueño agii?'
Q voz niti ,
La infiueno**' 
irnos de 
, es algo fflj? 
se ha nota«
B fenómen®̂  
cada yez q® 
era preso 

I accesos, q®' 
como ^  

cesaron c®*, 
ingeslioo^.-
icueDiem®j'®[ 
il sueño,

■estío®le  CODg-
JO en la njjjj 
s fueron »®

tomar elj l 
en dependí*® 

frecue®*'; 
le

de 10 
de.
rvaciou- 
rsonal)

decimientos. Le hemos hecho tom ar to ­
dos los días cinco grageas de 10 cen­
tigramos de bromuro de alcanfor por la 
mafiana y 5 por la tarde. Al cabo de ocho 
mas dormía según espresion suya, a l­
go mejor; bien pronto, aunque conti 

® medicamenlo. los
accidentes reaparecieron. En vista de es- 
to, aumentamos gradualmente la dosis 
hasta lo grageas. Estos accidentes dis 
minuyeron, pero sin cesar completa 

f  quiera que se encontra- 
LstantP n ^ f“ ° situación

de betiembre. Nosotros no le hemos 
posteriormente.

insomnio no fue com- 
oatido conforme a nuestros deseos por

8ol ín  buen éxito, y en análogos ca-
jám asel bro- 

muro de alcanfor. En efecto, en el in-
r e S ? r ° f  hiperemia ce-
b ? o S n r , !  e l
ind iv i^ i ® lean fo r e s tá  ú n ic a m e n te
yo? r í i f ”  la  a u to p s ia  de  la  g r a n  m a - 
b id i  t f  J  ® a n im a le s  q u e  h a u  s u c u m -  
adm , ^ c o n s e c u e n c ia  de la
a d m in is t r a c ió n  de  a lt a s  d ó s is  de  este

Prob«H“ f“f^V^T' ^ourneville ha com- 
C f l «  Si® ^  congestión de las cu 
di il ® ‘í®! encéfalo y

^'*“®rnond dice que este 
meno!.^ P f‘‘®?® ®®'’ resultados
S  bromuro
inRnn!n ° T® bromuros en el nsomnio. Para Lawson no existe duda 
a p n a  que por sus propiedadeshipnd- 

"*® alcanfor puede, 
ea cantidad suficiente, producir el sue-^

las medicacio- 
sn^J- *̂ ®̂“ uro de alcanfor en el in-

‘í"® ®® necesario raulti-
Pu^a ®̂ -®'‘̂ eciones para que se
d a w h J ^  P®®®®̂ unaideadefini- ¡sobre el particular.

:ia 
dias 
las ae g; 

He sa®*'

C orea .

bemos administrado el bro 
<lel “ “ebos coréícos

Lorain, en el 
ebtenidoa'^ ,̂. ®h resultados
á^aueSo .ban respondido siempre 
laos no h„ P"®P*?®‘ ®̂®’ Pnes los enfer- 
^mientn ? sometidos á un tra-
‘ “l ' i é r . m o í d e S f  “ ““ “ “
®Q parte, tenemos á la vista
ĵ '̂ en del Observación de una
**'a Señopo â sala de Nues-
^08 acciilent®^ ia Cual han disminuido 
grageas iufluencia de 10
b'gramnB ®n°}e‘V®Qdo cada una 10 cen- 
îa* Hahi¿ j*̂ “nnisiradas dos veces al 

e l t í a f ^ -  ! se&oido metódicamen- 
®®entuán 1̂ '®“^°’ ‘°® accidentes fueroni d i e o t e  de f;j  i¡® Jg ^ j^ n d o s e  m é n o s  g o l i o f a b « J ’J  p letfl„!i® ® P *^ alq u e ce

1 corazónJ I
.lógico; áfS ] 
ladalgnn®^..'

• E s t e j o ^uenqso^ , 
é aliviarse

—,uu«T„,.i i, lográndose al sa
P'otament^ n*̂ **® cediesen estos com- 

de KM ' ohj'eto do asegurar- 
?**8 frec-?pn*“'‘®®}®‘*’ bemos rogado 
**®n»08 v íe í ‘®-® consulta, mas ¿o la 
?“'■ Que i? l  Tor» lo onal hace supo- 

*qur completa,
la ® observaciones en las 

P'ú’ece del medicamento nos
‘ lo» a l la primera 1° de!

^r. Desaos, y la segunda ha

G .? iia7 r^ '‘̂ ^ servicio del doctor
OWo«rio« quinfa. Hemicorea dere- 

P°r bromuro de 
p S . n‘‘‘ ^bsei^HCion comunicada por 
el Dr. Desuos. Celina L .., de 18 años

®*̂ “** servicio dei
Dre (le 1874 Place algunos años ha te- 
nidq un ataque de reumatismo, perci­
biéndose todavía, mediante la aiiscul- 
tacion del corazón, un ruido de fuelle

hiendo habitado siempre en sitios h ú ­
medos y coa anteeedeütes hereditarios 
reumáticos y coréicos. En efecto, su 
madre tuvo a la edad de 25 años una 
corea bastante intensa, y su hermana 
es Igualmente coréica.

El principio de la afección de mies- 
t ia  eníerma se remonta hasta hace 
unas seis semanas. Ocho días autos de 
que se manifestase la afección, su her- 
m ma había notado en ella algunos 
movimientos que se parecían á los que 
eUa misma había esperimentado. La 
afección hizo desde este momento pro- 
gresos que aumentaron sonsibleiiiente 
pocos días después de su matrimonio; 
el carácter de la enferma se altera te ­
mando momentos de tristeza que con­
trastaban con su habitual alegría* no 
consiguiendo alivio al.üuno se decidió á 
ingresaren el Plospitai. A su ingreso 
observamos una agitación notable en 
la enferma, tiene movimientos coréicos 
de alguna intensidad, pero estos rao- 

®̂.? r °  alcanzan sino la mitad 
derecha del cuerpo, permaneciendo la 
i^zquierda exenta de toda complica-

cocim ientos son más marcados 
en Ja estremidad inferior correspon­
diente que en la superior, acentuando, 
se mas cuando permanece de pió la 
eníerina, siendo los dedos (je la ostre 
midad superior los que más se afec­
tan, pues están en continuo movi­
miento. Si se le manda á la enferma 
asir un objeto, lo hace con facilidad, 
pero no puede conservarlo largo tiem ­
po en su mano. Su paso es algo vaci­
lante, cargándose sobre el pié izquier­
do de tal modo que se vé obligada á 
poner gran cuidado al dirigirse hacía 
el objeto que se le designe, no esperi- 
menta alteración apreciable ni en las 
vías digestivas, ni en el resto del or 
gamsmo.

Reasumiendo: esta hemicorea es emi­
nentemente de naturaleza reumática 
su origen se remonta á poco ménos dé 
cuatro semanas.

Tratamiento. Dos grageas do bromu­
ro de alcanfor. Diciembre 4, 1874 Seis 
grageas. Se aumenta la dósis de este 
medicamento, cuatro grageas.

Diciembre 7. Seis grageas.
Diciembre 8. Ocho grageas.
Diciembre 9. Diez grageas. La en- 

ierma siente un alivio notable, siendo 
sus movimientos ménos pronunciados 
su paso continúa incierto. Cuando quie’ 
re sostenerse de pié , sus estremidades 
no se agitan tanto como á su ingreso 
en el hospital. ®

Diciembre 12. Se eleva la d(5sis del 
medicamento á doce grageas. Existen 
ligeros movimientos, loa que para ser 
percibidos requiere minuciosa obser­
vación. El 18 los movimientos no apa-

M iidrid , e a l le  d e  F on tejo is, n ú m . «.

recen smopor intervalos, lejanos v con 
pot3a intensidad, saliendo Ja en^rm a
del hospital notablemente aliviada.™

hi segundo caso e.s el de una enfer- 
m® que ingresó en el servicio del doc­
tor Gallard. e l2 d e  Febrero del nrea s u m i d T '  '  O b s e r v a c ió n  r e -

Observación sexta. Corea general. 
Predominio délos movimientos coréi­
cos en el lado derecho. Ineficacia de 
los ejercicios gimnásticos y del doral 
Coramon por el bromuro d̂ e alcanfo i 
(Observación redactada según una nota
tales.') ®̂

^ ingreso en el hos­
pital todos loH síntomas de un coréico

extraordinariamente alterados. Li Dr. Gallard había pro­
nosticado favorablemente. El desdiden 
de los nrnvimiemos habíase localizado 
en especial sobre el brazo derecho Sí 
se colocaba un objeto encima de la ca- 
mn, y se le ordenaba lo cogiese con la 
mano derecha, leerá imposible cogerlo 
a ménos de ser voluminoso. En el iz ­
quierdo la falta de coordinación estaba 
menos pronunciada, siendo con la aue 
diaria ' objetos que nece-

miembros inferiores 
estaban atacados; pero el desorden era 
mas pronunciado en el lado derecho 
que en el izquiei do; podia incorporarse 
solo y marchar sin gran dificultad. Su 
escritura, cuyas cuartillas posee mon- 
sieur Gallard, es casi ilegible é ¡rregu- 
la r; presentaba además un pequeño 
ruido de fuelle al corazón; era Ja se­
gunda vez que había estado atacado de 
corea. Hasla este momento no se había 
empleado tratamiento alguno interuo; 
umeamente se le había hecho ejecutar 
loa movimientos que un soldado de 
manmi le ensenaba, observándose un 
pequeño alivie? en los primeros dias- 
inaseste  fue de corta duración pues 
la incordinacion antes mencionada te- 
nía una intensidad tal, que lo era im ­
posible al enfermo continuar sus eier- 
cicios. ®

El doral fue empleado sin resulta­
dos: la enfermedad 80 agravó rápida­
mente, presentando una agitación in ­
tensa con todos los demás desórdenes 
consecutivos. La esgrima no produjo 
ningún alivio; se repitió el clora!, que 
M. Eymery, interno de servicio, le Inzo 
administrar á dósis elevadas. Se le hizo 
tomar hasta seis gramos, observando 
alguna calma; mas desde que el enfer­
mo no está bajo la infiueiieia de este 
medicamento, los accidentes reapare - 
cierou. Se empleo el bromuro da alean- 
for; el enfermo tomó hasta lo giaeeas 
por día; el alivio se manifestó rápfda-
holip itá/  ̂ salió curado del

Estas dos ob.-ervaciones son intere­
santes y demuestran la benéfica iu- 
fluencia ejercida por el bromuro de al- 
canfor, que en estos enfermos, lo mis­
mo que en los otros, no ha producido 
jamas ningún accidente en las vías di­
gestivas.

ConvalM loiieB e n  lo s  n if io s .

Hammond administra el bromuro de 
aicaoror en dos niños atacados de con-
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vulsiones sintoiimlicas de la dentición, 
esperando evitar la repetición de los 
paroxismos, que antes de su adminis­
tración habían sido muy frecuentes. 
Hammond hizo tomar á estos dos nmos 
un (?rano cada hora, mezclado con un 
poco de mucílago de acacia. Tres dosis 
fueron suücientes en el uno y dos en 
el otro caso: los enfermitos tem an ele 
15 á 18 meses.
n is t c r l s iu o ,—M a n ía ,  c o n v u ls io n e s  y  

p a lp U a c lo u c s  U ls tc r l lo r n ie s .

Hammond, en un caso inveterado de 
histerismo, administra el bromuro de 
alcanfor á la dosis de dos grageas cada 
hora. Se tra ta  de una soltera, casada 
poco después, que presentaba accesos 
histeriforraes bajo la forma de paroxis 
mos, risas y llantos, que alternaban 
con convulsiones epileptiformes y co- 
reiformes. La influencia del medica­
mento se hizo notar desde la adminis­
tración de dos dosis, siendo suficientes 
diez para dominar el ataque. Este fue 
un resultado tanto más favorable cuan­
to  que todos los accesos anteriores ha­
blan durado de cinco á doce dias, sin 
ceder á la influencia de otras medica­
ciones ni de la persuasión moral.

Lawson, en su primera Memoria, 
dice haber administrado el bromuro 
de alcanfor en un caso de manía histé­
rica; hizo tomar cuotidianamente seis 
grageas de alcanfor monobromado; el 
pulso se disminuyó de 110 á 95 pulsa­
ciones y los accesos se calmaron bas 
tanle; quedó más tranquila y menos 
escitable; pero prontamente volvió á 
la idea que había esperimentado, y su 
escitabilidad fué suscitada otra vez por 
esta idea. Í  ̂ . ,

El Dr. Tommasí ha dado también el 
bromuro de alcanfor on el histerismo 
con eretismo gen ita l, administrando 
este medicamento á la dosis de 10 cen­
tigramos á un gramo, aumentando pro­
gresivamente la dósis, habiendo obte­
nido buenos resultados. (// Morgagni, 
Diciembre, 1874.) M. F. Raymond, en 
la  misma época, ha comunicado á la 
Sociedad de biología (sesión del 6 de 
Diciembre) dos observaciones que cito 
testualmeiite por el interés que ellas
revelan. .

Observación sélima. X .. (servicio de 
M. Gombault, hospital de la Piedad) es 
atacada de histerismo con convulsiones 
en los miembros superiores é inferiores. 
E sta joven, 28 dias después de su en ­
trada, salió curada de estos accesos; 
mas en ella se han recurrido á otros 
agentes terapéuticos que el bromuro 
de alcanfor.

Esta Observación, como nuestros lee- 
tores habrán observado, da lugar á la 
crítica, por haberse empleado otros 
medicamentos además del bromuro de 
alcanfor.

Observación oclava. (Hospital de la 
Piedad, sala de Santa Clara, servicio 
de M. Vulpian.) X... de 19 anos, está 
sujeta á los accidentes nerviosos, ca­
racterizada por deseos frecuentes de 
llorar y por dobres epigástricos y ra­
quídeos. Ei dia de su admisión en el 
hospital presentaba un poco de emba­
razo gástrico, estaba afectada de una 
tos seca, ronca, quintosa ligeramente, 
Bobrevinieudo á intervalos inJeiermi-

nados, sobre todo durante el dia; ella 
se aquejaba de disnea y de en el
lado üerecho. La auscultación daba un 
resultado negativo.

Veinte y siete días después de su 
entrada la tos se había modificado era 
menos frecuente, .su estado general era 
satisfactorio; después de haber esperi- 
mentado durante algunos dias palpita­
ciones cardiacas muy violentas, fue 
atacada de pronto en la madrugada de 
convulsiones bastante fuertes en el 
muslo izquierdo, ménos intensos en el 
muslo derecho. El dia anterior la en 
ferma se había resentido de dolores en 
las rodillas. La convulsión se manifes­
taba por movimientos espontáneos, 
efectuándose siempre en el mismo sen­
tido y ocupando sobre lodo los múscu­
los del muslo, desaparecía durante el 
reposo y llegaba á su máximum en los 
movimientos.

Si, por ejemplo, se manda a la en­
ferma el elevar la pierna, los músculos 
son asientos de sacudidas convulsivas. 
La sensibilidad al contacto está abolida 
en los miembros inferiores.

Al dia siguiente la convulsión, que 
la víspera había desaparecido durante 
el reposo, es constante, y aun la estre- 
midad superior derecha está afectada 
en toda su estension.

El torcer dia el miembro inferior iz­
quierdo es agitado de movimientos in­
voluntarios (flexión de la pierna sobre 
el muslo) ocupando casi todos los miem­
bros. Este mismo dia por la noche la 
sobreviene una convulsión eu la len­
gua, palpitaciones y una opresión bas­
tante considerable.

El quinto dia la situación era la mis­
ma. SI. Vulpian prescribió cinco gra- 
ceas de bromuro de alcanfor, y el ses 
lo dia, 17 de Julio, seis grageas. La 
convulsión es un poce menos fuerte y 
la sensibilidad volvía á los miembros 
paralizados. . .

Julio 23. Diez grageas. Los movimien­
tos han disminuido bastante: 25 de 
Julio; hacia las cinco de la tarde la in­
vadió repentiiiamenle en el brazo de­
recho y la pierna izquierda una con- 
vulsiou muy pronunciada. Desde el 4 
de Agosto la enferma tomaba 15 gra­
geas, un gramo, 50: 10 de Agosto, 15 
grageas: 11 de Agosto, 20 grageas. El 
llivio f aé en aumento. El 15 de Agosto 
X... salió curada.

Observación novena. Histerismo.— 
Convulsiones. Hemianestesia del lado 
derecho.—Alivio por el empleo delbro- 
muro de alcanfor (Observación perso­
n a l . X... entro en la Piedad el 2o de 
Julio (servicio de M. Lorain.)

Esta jóven, de 19 años de edad, rubia, 
de un temperamento linfático y ataca 
da de accidentes histéricos, presenta á 
su ingreso los fenómenos siguientes: 
perturbaciones de la sensibilidad del 
lado izquierdo; cuando so examina a la 
enferma, ó mejor dicho, cuando aper­
cibe que se ocupan de ella, rie ó llora 
en seguida y se encuentra escitada du­
rante todo el tiempo que dura el exa­
men No presenta jamás ataques histe- 
riformes, francamente caracterizados, 
V algunas veces dice resentirse de in ­
tensas cefalalgias; el 25 de Julio se le 
administra seis grageas de bromuro de 
alcanfor de diez centigramos por la 
mañana, en dos dósis de tres cada una,

con dos horas de intervalo. Al cabo de v 
ocho dias. el 3 de Agosto, los síntomas 
son casi los ra'smos; las perturbacio­
nes de la sensibilidad se modificaron 
algún tanto; e n c u e n t r a  a l g ú n  alivio en 
la C L -fd la lg ia  que venia sufriendo, la 
agitación que presentaba á su entrada 
eu el hospital no había disminuido. Se 
aumenta la dósis todos loa dias, dos 
por la mañana y una por la tarde hasta 
16 por dia.

En este momento, el 8, la convul­
sión y la agitación á la cual estaba su­
jeta cuando se la examinaba, parecía 
haber disminuido un poco; pero sin 
embargo, era bastante apreciable. Los 
dias siguientes el alivio parecía con. 
tinuar, cesando en el uso del bromuro 
de alcanfor. A su salida del hospital, el 
20 de Agosto, si bien no estaba comple­
tam ente curada, se encontraba muy 
aliviada.

La siguiente observación es del doc­
tor Mathieu, publicaaa en la Tribune 
Medical.

Observación décima. Palpitaciones 
histéricas. Insomnio. Tratamiento por 
el bromuro ;de alcanfor, por el Dr. Ma­
thieu de Saint-Remy eu Bouzemout. La 
viuda B..., de unos 30 años de edad, ha 
perdido su marido hace algunos meses 
a consecuencia de una erisipela facial. 
La enferma se encuentra vivamente 
impresionada, creyendo ver noche y día 
,i su marido en sus delirios y convul­
siones. Desde la muerte de éste, su sa­
lud se a lte ra , los síntomas de clorosis y 
de histerismo se manifestaron de la ma­
nera siguiente: palpitaciones, ruidos 
de fuelle, vasculares, llamaradas de ca; 
lor en el rostro, alternando con la pali* 
dez, sueño difícil y agitado, exaltación 
de la sensibilidad moral, neuralgias 
erráticas, temblores, convulsiones J 
anestesia incompleta, sobre todo en l(̂  
miembros del lado izquierdo, menstrua­
ción irregular, orinas incoioradas y 
abundantes.

La viuda B . . vuelve á su casa, donde 
continuó el tratamiento tónico institui­
do en Vitry por el Dr. Wast. Prese: Qu'" 
na, baños sulfurosos y baños de Penues. 
Más tarde cuando sobrevinieron movi­
mientos convulsivos, se le adminisf" 
el bromuro de potasio, tomando 
gramos durante el mes de Octubre ul­
timo, cuando repentinamente fue ate- 
cada durante la noche de palpitaciones 
intensas y repetidas , seguidas de ver­
daderas lipotimias. Estos accidentes 
sobrevenían tan  pronto como ella priti' 
cipiaba á dormirse; así el sueño, <1°̂  
era poco anteriormente, fuó casi n^o 
durante cinco noches consecutivas. 
existía fiebre.

Los antiespasmódicos ordinarios y 
narcóticos no ofrecían alivio 
habiendo recurrido á las grageas de nr 
muro de alcanfor, principiando por cU»' 
iro grageas, solamente pasó la 
noche algo más tranquila. Las noce 
siguientes el sueño fué normal, ®'.£:. 
so, que ofrecía 135 pulsaciones, 
nuyó á 80 y 85 regularizándose. EsWs r 
sultados eran debidos sin duda 
al bromuro de alcanfor, pues ya so ti 
bia suspendido toQo otro modicanio® i 
incluso el bromuro de potasio.

L.

(Se eontinuard-)

«ftlle de pojuíejos, uúm< «.
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REVISTA D E L A  SEMANA.—La paz.—Congreso médico.— 
Academias.—Nuevo colega.—SECCION DE M A D R ID .-O b ­
jeciones y reparos que opone el Dr. Ramón Pranciaco de Zalve 
al Juicio crítico do la Conferencia sanitaria internacional de 
Viena, recientemente publicado por D . Luis Plnnelles.—A nti­
güedad de la resección total subperióstica del cubito.—SEC­
CION PRA CTICA .—Monstruosidad patológica. — PRENSA 
MEDICA.—Valor semiótico de los infartos ganglionares de la 
cara en las afecciones oculares.—Más sobre el ácido salicílico.

. —Tratamiento de la polidipsia por el jaboraudi. — 
ncs y  fórm ulas .—Formas en que puede administrarse el ácido 
sahcilico.—PARTE O FICIA L.—Real Academia de medicina 
de Madrid : Sesión literaria del 2 de Diciembre de 1875.—Real 
Academia de medicina y cirujía de Sevilla.—Monte-pío faculta­
tivo.—V A RIED A D ES.—Espedicion veraniega.— Gaceta d é la  
talud p iib liea .— 'Es.itíáo sanitario de M adrid.— Cróreioa.— Fa- 

• cante.

R E V IS T A  D E  L A  S E M A N A .

La paz.—Congreso médico.—Academias.—Nuevo
COLEGA,

Ea pocas ocasiones tendrá E l Siglo Médico 
motivo para mostrarse tan regocijado ante sus 
lectores, como en la presente: aquella esperanza 
que en una de nuestras últimas revistas acariciá­
bamos, profetizando, más con el deseo que por 
convencimiento, la proximidad de la terminación 
de la guerra, puede considerarse como realizada; 
y  este próspero suceso, que debe llenar de conten­
to á todo hombre amante de su pátria, también y 
más quizás que á ningún otro debe alegrar al 
ÛQ desee el progreso do las ciencias, que en la 

, época presente necesitan como atmósfera respira- 
ble el pacifico medio de la tranquilidad, el comer­
cio amistoso de unos con otros pueblos, y no como 
en pasadas edades el fragoso estruendo de las pe­
leas, que servían de medio propagador de la ci­
vilización de unos pueblos á otros. La guerra 
fratricida que en el Norte ha terminado, había 
concluido por agotar los nada ricos veneros de 
nuestra prosperidad, por secar, siquiera sea tem­
poralmente, las fuentes de nuestros adelantos: es­
peremos confiados que la era de normalidad que 
todo hace presagiar, estará marcada por un acre­
centamiento en nuestro movimiento científico, 
^ue bien necesitado se encuentra de una reacción 
espansiva, después de la acción continuada en que 
^lene coartándose por nuestras discordias intes­
tinas.

La prensa toda recuerda la proximidad del 
cugreso módico que en Sevilla debo inaugurar 

®us sesiones el 3 de Abril próximo; muy numero­
sos son, según nuestras noticias, los trabajos, no­
tas y comunicaciones que ya so han remitido, y 
^ue permiten esperar que habrá de ser numeroso 
también el concurso que acuda á la más hermosa

Uí
ciudad de Andalucía; tanto más, cuanto qut?Hl 
esplendor con que se preparan las ya céle 
fiestas de su Semana Santa, contribuirá á ha 
agradable la breve permanencia de los congrega 
dos. Sin embargo, no sabemos qué picara descon­
fianza es la que nos hace temer que el número de 
concurrentes no sea todo lo grande que desearía­
mos: en Francia, en Alemania, en Inglaterra, en 
Bélgica, sucédense con frecuencia las reuniones 
de esta naturaleza en los puntos más distantes; el 
amor á la ciencia en gran parte, y  en no escasa el 
nacional, lleva á ellas á las mayores notabilida­
des de cada uno de estos países, que no se perdo­
narían el no contribuir, en más ó en menos, al 
mayor esplendor del objeto. ¿Sucederá lo mismo 
en el próximo Congreso de Sevilla? Así sea.

—En las Academias médicas continúan aun los 
debates pendientes: en la Real de Medicina habló 
el Sr. Santucho en la última sesión, ocupándose de 
los cálculos de la uretra^ especialmente bajo el 
punto de vista de las dificultades que pueden opo­
ner al cateterismo, ó hizo muy importantes y eru­
ditas consideraciones acerca de los diferentes orí­
genes vitales, orgánicos y mecánicos que pueden 
reconocer aquellas dificultades, terminando por 
preconizar en, algunos casos el empleo de la sonda 
recta y  haciendo una digresión acerca del origen 
etimológico de la palabra algalia. El Sr. Calvo y 
Martin habló acto continuo, quedando al terminar­
se la sesión en el uso de la palabra, no habiendo 
aun comenzado á tratar el punto que so discutía, 
por entretenerse en algunas consideraciones rela­
tivas á los ingertos óseos, que su forzosa ausencia 
de la Academia le había impedido hacer á su tiem­
po oportuno. En la Academia médico-quirúrgica 
continuó el viernes el debate de la transfusión 
de la sangre.

—Saludamos cordialmente al nuevo colega que 
muy en breve verá la luz, según la circular que 
á la vista tenemos, y que emprende la no fácil 
tarea de tratar los asuntos relativos á la Benefi­
cencia, la Sanidad y los Establecimientos penales: 
ni la empresa es trivial ni meaos inoportuna, y 
deseamos vivamente que el director de la nueva 
publicación Sr. Llofriu, ya ventajosamente cono­
cido como inteligente empleado y literato distin­
guido, logre desde su revista dejar oir y  hacer 
atender su voz, cuando lastimada se alce para pe­
dir remedio al abandono de nuestros hospitales, 
al desden con que se atiende á nuestra higiene y 
al primitivo é indefendible sistema carcelario que 
en nuestro país rige.

Decio Cablan.
10
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MADRID 5 DE MARZO DE 1876.OBJECIONES Y REPAROS
QVB OPOKB EL

D R .  R A M O N  F R A N C I S C O  D E  Z A L V B  

AL JUI0I9 CaÍTICO DE LA

CONrEREiNGU SANITARIA INTERNACIONAL DE VIENA,
recientemente publicado 

P O R  D.  L U I S  P L A N E L L E S .

(Conclusión.)

R e s u m e n  d e  l a s  o p i n i o n e s  d e l  s e ñ o r  
PLANEELES.

Siguiendo su  o rden  m ism o, como fue  desde luego 
m i propósito , veam os, en resum en , las opiniones del 
S r. P lane lles que han  ten ido  la  buena su erte  de ser 
benévolam ente acogidas por el G obierno , quedando 
por tan to  erig idas en cuerpo de doctrina  san ita ria  
nacional, y  de haberse consignado casi tex tua lm en te  
en docum entos de im portancia, que h ab rán  exam ina­
do á  estas horas, y  quizás adm irado, los m inistros de 
Negocios ex tran jeros de los principales E stados de 
E u ro p a , á fiu de convenir, s iqu iera  sea penosam en­
te , en  el tra tad o  in ternacional que haya  de firmarse.

D e  n o ta r es, á este propósito , la  sorprendente  
singu laridad  de haberse  hecho públicas las p rinci­
pales de esas opiniones en A gosto  de 1874, cuando 
aun no podía ten e r aquel digno funcionario , esp í­
r i tu  vivo de la  D irección del ram o, cabal conoci­
m iento  de las Conclusiones adoptadas por la  C on­
ferencia; hecho de in tu ic ión  que ofrece algo de m a­
ravilloso, y  especie de p resciencia  verdaderam ente  
no tab le , pues que con acierto  ta n  peregrino  formó 
desde luego cabal ju ic io , que el conocim iento u l te ­
rio r de las A c ta s  y  del Resúm en de las Conclusio­
nes no han  sido poderosos á  m odificarle.

Y  adviértase , en fin, que, según  dejo punto  por 
pun to  probado, todo [este aparato  san ita rio —siste ­
m áticam ente adverso, por lo m enos, á  los acuerdos 
de la  C onferencia de V iena— se funda en torcidas 
in te rp re tac iones, en dudas, recelos infundados, sos­
pechas, m alas in te ligencias, cavilosidades y  suposi­
ciones g ra tu ita s .

L o  propio to rn ará  á aparecer sucesivam ente en 
el Resrimen  á  cuyo exam en procedo.

1." <i.Lo convenido sobre cuestiones c ien tíficas.,. 
»«<? es más que una repetición de los acuerdos de la 
f>Conferencia de Oonstantinoplo\ y  tanto en el fondo  
»eomo en la form a en que las cuestiones kan  sido 
y>traiadas, ha dejado mucho que desear,y>

— Sin traba jo  se descubre a q u í un  m arcado em ­
peño de em pequeñecer y  desprestig iar la  obra e n ­
te ra  de la  Conferencia de V iena. ¿Cómo, si no fuera

esto, hab ía  de a treverse  u n a  persona— aunque ilus­
trad a , ex tra ñ a  á género ta l  de estudios— á sen tar en 
ta n  ro tundos como desdeñosos térm inos, que la  da 
V ien a  se redu jo  sim plem ente á  rep e tir  los acuerdos 
de la  de C onstantinopla? A l m enos los exam inó una 
vez m ás con detención suficiente, y  los confirmó^ 
después de com probada su  e x a c titu d .. ¿E s poco esto 
en ciencias experim entales y  de observación?

P e ro  los exam inó profundam ente , con recto  cri­
terio  y  d iscreta  parsim onia; que es todo lo que 
podía esperarse, m ien tras nuevos hecho.s ó descu­
brim ientos de im portancia , raros en ta n  delicados y 
difíciles asuntos, no vengan  á  derram ar nueva luz 
sobre el confuso y  oscuro cam po epidemiológico. 
¿H an  hecho recientem ente o tra  cosa los 300 y más 
m édicos que se reunieron  en  B ruselas el ú ltim o mes 
de Setiem bre p ara  v en tila r estas cuestiones mismas? 
¿Se puede hacer hoy dia más?

E n  asun tos de esta  g ravedad , la  inven tiva , y  aun 
las opiniones m al sentadas ó inm atu ras, lejos de fa­
vorecer el ansiado progreso legítim o, ap a rta rían  de 
la  d e rech a  y segura  v ía , p a ra  em peñar en las más 
peligrosas sendas. D ejo  y a  suficientem ente tratado 
este pun to  en  la sp ág . 157 y  158, y  no hay  necesidad 
de in c u rr ir  en repeticiones.

2.® <i.ho acordado sobre cuarentenas, es un tra- 
>'>baJo desgraciadísimo en su  esencia y  en su redacción] 
))un tejido de inconsecuencias y  de contradicciones] 
Mina constante vacilación entre los intereses d e l C0‘ 
mnercío y  d é la  sa lud  pública] un tiempo perd ido  en 
))la vida adm in istra tiva  de las naciones.))

jQue desdicha! ¿Cómo no reflexionó el Sr. P lan e ­
lles que lio debía él arrojarse á tan to , que podía to­
m arse en él como una audacia difícil de calificar, 
esta de em itir un  juicio tan  ligero é irreflexivo, tan 
apasionado y duro, tocan te  al sistem a de cuarentenas 
aceptado por muchos médicos de notoria  competen­
c ia , cada uno de los cuales h ab rá  de reconocer sin 
duda que cuen ta  siqu iera  con ta n ta  au toridad  y 
saber como yo me complazco en reconocerle?

¿Q ué d irá  M. F au v e l, au to r del sistem a de cua­
ren tenas, hom bre tan  versado eu estos asuntos, tan 
instru ido  y de tan  larga  y sólida experiencia, al ver 
ju zg ad a  de esa suerte  su  obra, fru to  de u n a  brillante 
carre ra  san ita ria  y  de profundos estudios?

¿Y tiene, después de to d o , fundam ento bastante 
ese definitivo y final ju ic io , que me parece tem era­
rio, deducido del exáraeu crítico  que ha hecho el 
Sr. P lanelles en  su folleto?

P robado  dejo {pág. 190 y  siguientes), que las cua* 
reiitenas de tie rra  para incom unicar unas naciones 
con o tras, son eu la  actualidad  imposibles, y  
tan to  que fuera  su  aceptación de todo punto  vana; 
pero que los tratados in ternacionales no pueden ini' 
ped ir la  adopción en el in te rio r de cada país, de

des

sai

lo
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hecho el

jOíw*««x-enas te rre s tre s , de los cordones sanitarios y 
cuantas m edidas de aislam iento estim e oportunas 
cada gobierno. ¿ H ab rá  qu ien  niegue esto, sobre todo 
prescindiendo de teorías é irrea lizab les deseos para  
atenerse á la  práctica? ¿N egará algu ien  que desde 
1834 jam ás ha  acudido el gobierno e s p a ñ ó le n la s  
fronteras á  tan  in ú til y  desacreditado recurso, aun 
cuando en la  p rim era  m itad de ese período no las 
cruzaban in cesan tem en te , como ahora  , inm ensos 
trenes cargados de pasajeros y  m ercancías?

Asimismo paten ticé  (púg. 197 y  198), que respec­
to á las m edidas cuaren tenarias que  deban  ad o p ta r­
se fuera de E u ro p a , incu rrió  en no tab les equivoca­
ciones, y  aven tu ró  conceptos por demás caprichosos 
c inexactos..

M ás adelan te  he probado en dos distin tos luga­
res, con el rigor de una  demostración^ que es, bajo 
todos aspectos, equivocado el concepto que le m e­
reciera el sistem a de inspección médica'^ que no se 
enteró bien de él p a ra  escribir, y  lo hizo dando r ien ­
da suelta  a su  fautasia. E n  las pág inas que m edian 
desde la  199 á la  207 por una  p a rte , y  en las 234 y 
siguientes por o tra , ha llará  el lec to r la  m ás cum plida 
é irreba tib le  p rueba  de esta verdad indisputable.

Tocante al sistem a de cu a ren ten as—más conoci­
do, por razón de su  destino, del au tor del opúsculo^ 
y respecto al cual podía em itir un  d ic tím en  sentado 
con m ayor so lidez—he hecho ver:

Que com prendió m al el sentido y  el alcance del 
artículo l.«, cosa que sospechó él mismo, aunque  
persistiendo sin em bargo en el e rro r, no obstan te  
aquella advertencia , por su propia  razón sugerida, y  
qae de esta m ala in teligencia ha  em anado la infiel 
y desacertada in te rp re tac ión  que le diera.

Que de nuevo se equivocó suponiendo, con tra  el 
texto mismo del expresado a rtícu lo  l .° ,  que sólo ha- 

de perm itirse  á las naciones de O rien te  ex teu- 
er la  observación (caaí-eníeHíi) á diez dias; siendo 
8- verdad que esta am pliación de la  cuaren tena  al­

canza, en ciertos casos escepcionales— que cada E s ­
tado podrá determ inar— á todas las naciones que 
adopten el sistem a, y  adem ás que  aun  consiente 
|*^ayor am plitud  el art. 5 .“, conform e el cual, todos 
os buques sospechosos ó infestados que se repu ten  

particularm ente p e l i g r o s o s , ser objeto de p re-  
^««Cíottes espeeialesy que determ inará la autoridad  
^^nitarid del puerto  de arribada.

Qtte por no h ab er acertado á  encon trar las re lacio ­
nes que m edían en tre  el a rt. l . °  y  el 2.", los creyó 
 ̂ontradictorios, y  se perdió  irreflexivam ente en un 
abennto de suposiciones y  congeturas que le  irapi-

®ron seguir la  senda derecha que debía recorrer, 
como to p ar con franca  y  desem barazada salida, 

lo 4 ^^ ° °  obstan te  h ab er reconocido en el a rtícu - 
n un rigor m uy superior, casi doble, al del a r ­

tícu lo  36 de n u estra  ley  san ita ria , puesto  que eleva 
h asta  5 días los 3 de observación á que  están  su je tas 
las procedencias de los países in term edios no to ria ­
m ente com prom etidos, así de la  fiebre am arilla  como 
del cólera, sin  oponerse á  la  descarga  del b u q u e  ni 
señalar la  clase de lazare to  en que h ay a  de ten e r  
efecto, aun  opone d ificultades y  reparos, si b ien la  
fuerza irresis tib le  d© la  razón  acabó por ob ligarle  á 
confesar que es análogo al m encionado a rtícu lo  de 
nu estra  ley , cuando en rea lidad  es ev identem ente  
m uy superior.

Q ue no obstan te  haberse sentido inclinado á a r ­
ro ja r la  p lum a, arrepen tido  de lo que  hab la  escrito , 
al leer los artícu los 5.®, G.®, 7.®, 8." y  9.", que form an 
las disposiciones diversas^ en  v ista  de que por s í so­
los ofrecen suficiente g a ra n tía  c u a re n te n a r ia , los 
tom ó como una  carca jada  sarcástica  de los an te rio ­
re s ,— aquellos que  no hab ía  com prendido bien— 
cuando en rea lidad  e ran  un  com plem ento del s is te ­
m a trazado  an tes, y  o tras ta n ta s  g a ra n tía s  con que 
se b rindaba á los gobiernos que las concep tuaran  
útiles.

A hora  bien: e l que se e n te re— ¡no serán  m uchos 
seguram ente!— del análisis que dejo hecho tocante al 
sistem a de cuaren tenas, y  reconozca— como es im ­
posible de ja r de reconocer— las equivocaciones y 
m alas in teligencias en que el estim able S r. P lanelles 
ha  incurrido , por el solo hecho de h a b e r contem plado 
el asunto al través de un  engañoso prism a ú  obrado 
con la  m ás sostenida prevención, ¿se a trev erá  á  sos- 
te n e rq u e  ta n  desgraciada sea, y  que en efecto form a 
u n  tejido de inconsecuencias y  de contradicciones, la  
obra cuaren tenaria  de la  C onferencia de V iena? ¿No 
pudierau  devolvérsele análogas, y a  que no m ás acer­
bas inculpaciones? A fortunadam ente ' los delegados 
ex tran jeros que ta l vez ofendidos se inc linaran  á to ­
m ar una  desagradable revancha, desconocen nuestro  
idiom a, y  m uy raro  será  el que llegue  á ten e r  cono* 
cim iento de lo rudo de esta  agresión.

3.® E l  proyecto de creación de 7inn comisión in~ 
ternacionalperm anente de epidemias, es una hermosa  
esperanza p a ra  la ciencia^ p a ra  los pueblos y  para  
la Adm inistración', pero siempre que la comisión 
tada no se inm iscuya en actos adm in istra tioos, n i  se 
arrogue fa cu lta d es  que vengan á m e rm a rla  a u to n o ­
m ía  de los E stados.

Copiemos: «Se estab lecerá  en V ieu a  u n a  C om i­
sión sau ita ria  in te rnac ional perm anen te  cugo objeto 
sea el e s t u d io  de las enfermedades epidémicas.)-)

« L as a tribuciones de e sta  Com isión serán p u ra -  
mente científicas, y  podrá ser consu ltada  en las cues­
tiones de carácter científico.r>

¿iVHs todavía? ¿P u ed e  quedar duda á a lgu ien  que 
eu  dudar no se obstine, de que  la  ta l Com isión no 
podrá inm iscuirse en actos adm inistrativos, ni a rro -
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garse fa'jultades que mengüen la autonomía de los
Estados? jVálanos Dios!

C O JÍCLU SIO N ES DSL Sb. P l A N ELLES.

A l precedente resúmen ffeneral sigue, en el fo lle­
to que  me ocupa, o tra  especie de segundo resúm en , 
ó mas b ien  una  serie de conclusiones en que p resen ­
ta  como form ulado su  definitivo dictám en.

P o r más de u n  concepto exigen  estas conclusiones 
especial exam en de m i parte.

E l  tono de au to ridad  que en ellas re s a lta , reco ­
nozco—y me complazco en confesarlo—que no peca 
de infundado ni de caprichoso; acreditándolo  con 
elocuencia el hecho de haber prevalecido sobre el 
d ictam en del Consejo de Sanidad. E n  otros países 
parecería  esto poco menos que in c re ib le , porque en  
asuntos de ta l índole se guarda  estrem ada conside­
ración  y  merecido respeto  á los d ictám enes de las 
corporaciones c ien tíficas, eludiendo así la  adm i­
n istrac ión  toda responsabilidad , sobre e v ita r  de 
paso m uy vergonzosos desaciertos; pero en E spaña  
solemos en tender todos de omni re scibili et quihus- 
dani aliis, habiéndose hecho cosa ex trao rd in a ria  el 
m ed ita r b ien  lo que se resuelve.

Veam os:
« C erra rem o s—dice el au to r del Juicio crítico 

que  me he perm itido som eter á leve y  ben igna  cen ­
su ra — estas desh ilvanadas líneas con las conclusio­
nes de  m i ca rt^  d . . ,  , ^

Y  adv iértase  de nuevo que fue la ta l  c a r ta  p u b li­
cada á fines de A gosto  de 1874, cuando no h ab ian  
llegado aun  á sus m anos las Actas y  las Conclusio­
nes de la  C onferencia, sólo en p a rte  conocidas p ara  
él; lo cual, supone, como enantes d ije , c ierto  género  
envidiable de presciencia , y  hasta  una  especie de 
don profético que con pun tualidad  se ha  realizado.

«Si de la  facu ltad  de im poner cada E stad o  el re- 
Mconocimiento ó la  cuaren tena, re su lta  que los par- 
«tídarios del segundo sistem a han de re sp e ta r el re- 
))Conocimiento hecho y dar en trad a  al b u q u e , sin  
)>más n i m ás, no debe nuestro gobierno ratificar esta 
f)Conceíicion.t>

— E n  seguida añade: «Y como luego hem os visto 
»un a rt, V." del sistem a cuaren tenario  en que  se lee: 
))Todo b u q u e  procedente de u n  p uerto  infestado que 
«haya hecho escala en otro in term edio  y  hubiere  
«sido recibido á  lib re  p lática  sin  su frir c u a ren te n a , 
«se le considerará y  deberá ser tra tad o  como proce- 
«dente de un  punto  sucio.» «Si se considera in te rm e- 
»dio y  de escala p a ra  los efectos san itarios todo 
«puerto  donde toque el buque  en tre  el infestado  y  el 
«en que se ofrezca la  cuestión de l rég im en  co rres- 
«pondiente, rinda ó no viaje en los entendidos por 
«intermedios; y  si e l precepto de dicho a rt. 7 .“ es 
«aplicable á las procedencias de los países conveni-

* «dos, hayan ó no impucov̂ , .t........ ................ .......
«el sistema de inspección médica, puede mftÁúú-

He.

Msta Convención, Caso con tra rio , no debe ratificarse 
))esta Convención.))

— ¡P ero  señor, si ta l  caso con trario  no ex iste , ni 
puede quedar en este pun to  som bra de duda á niu-' 
g u n  ánim o desprevenido! ¡Q ué ex tra ñ a  y  lam enta- 
tab le  m ania esta  do dudar,, aun  cuando no haya 
p a ra  ello e l  m enor fundam ento! Resolviéndose uno 
á. ponerlo todo sistem áticam ente  en duda, y  entre­
gándose á las m ás incong ruen tes y  caprichosas ca­
vilaciones, no hay  form a de acep tar jam ás n i aun la 
cosa m ás clara  y  evidente sin  oponer vanas, cuando 
no rid icu las dificultades, sin escrúpulos, n i d a r por 
o tra  p a rte  m otivo á fu ndada  c rítica .

S i a teniéndose cada nación al. R esúm en de las 
Conclusiones,— base del tra tad o  que se célebre— 
es m uy  dueña de estab lecer las cuaren tenas que es­
tim e necesarias p a ra  su resguardo , y  de som eter á 
las com plem entarias que  estab lezca á  aquellas otras 
naves que no la  hayan  purgado  ig u a l n i ofrezcan la 
debida g a ra n tía , ¿á qué  com placerse en d a r  visos de 
esenciales condiciones p a ra  la  celebración del tra­
tado  á  cosas resueltas , á  asuntos en que  n i deben ni 
pueden in te rv en ir  las o tras naciones?

C uando tales cosas lean los demás gobiernos , di­
rá n  quizás, si es que no se reducen  á u n a  desde­
ñosa sonrisa: « E sp añ a  puede m uy bien entender 
lo quCf guste  por ' p uerto  in term edio y de escala, 
¿quién se ló impide?¡ puede su je ta r  á  su cuarentena 
los buques que la  h ay an  sufrido insuficiente , ó la  vi­
s ita  de  inspección , considerándolos (a r t . 7.®) como' 
procedentes de un  puerto  in festado ... ¿ P a ra  qué 
venir con estas esplicaciones? O  cree  que  el trató 
cuaren tenario  que los artícu los 2." y  3.® establecen' 
es acep tab le , ó no: si lo prim ero, sem ejantes dudas 
no pasan  de sim ples im pertinenc ias, y  si lo segun­
do guárdese de firm ar el tra tad o , y  obre como le  pa*

r

rezca.o

aen ,

^ienc

P e ro  sigamos.
R especto al art. 1.® dice:
«Si ha  de en tenderse  como su  le tra  manifiesta, 

»es decir, los siete dias no son de cu a ren ten a  rigu- 
«rosa, no es admisible y  no debe nuestro gobierno 
^ratificar esta convencion.'f>

— ¿D ónde m anifiesta su  le tra  que  deje la  cuaren­
tena  de ser rigurosa? Probado viene que este artículo 
fué desde luego m al com prendido por el Sr. Plañe- 
lies. E s  uu  a rtícu lo  genérico , que com prende en su 
genera lidad  á los dos sigu ien tes, y  la  observación 
de que hab la  no es m ás n i m enos que  una  cuaren­
tena, de rigo r en unos casos y no rigorosa en otros.

«Si el a rt, 2.® en su  párrafo  1.® ha de interpretar* 
»se respetando toda  nación la  cu aren ten a  de tres
»dias que  o tra  h a  im puesto; au n q u e  no se respete

Cié
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luiniat:
duc 

‘̂ üandí 
1 parte- 
)  tablaa 
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pucun-jr̂pret 
h e rp o  n*ento, 

más
C(

sn 
defe 

^ c o

Ayuntamiento de Madrid



e l  s i g l o  m é d i c o .

¡esta,
rigu-
ierño

ícomo cuarentena terminada y se complemente, 
aporque la división del tiempo de cuarentena en 
«tres ó cuatro días hará casi siempre imposible una 
cuarentena de rigor formal, y porque sus párrafo.
’ siriamente, tampoco
M, ^ m z n i le  el artículo y  no debe nuestro gobierno 
TQ/Hficdr esta convencion.it

fundamento la interpretación de ha-
aan.n tres dias por
aquellos Estados que hayan adoptado una de cuatro,
dada ^ í “® «ato haya ocurrido
duda Eespecto al párrafo segundo, no es estraño
que la duda ocurra; pero he demostrado en otro
con muy compensados
adelante f ‘®'=’'^“ onales otorgadas más
callad ' - ^  tercero que no ofrece la difi.
u ad mas pequeña; puesto que la descarga e«/a-

uítra, y cada gobierno dispondrá que so haga 6 
"0 según lo estime oportuno.

El mismo Sr. Planelles-fijando seguidamente la
ficnlírd" «“«u«utra ya minos di-
acultades para ratificar la convención.

focante á las cuarentenas terrestres, he dado
«tas á conocer su dictámen: si no pierde España el
i^tcho de imponerlas, se puede ratidear la conven-

P u l “  ' T  T * . ' ”* ™ ’ ‘=«0 <!"« «“  ««tepuuto accederán las otras naciones contratantes á 
apnchos del Gobierno español. ¿Qué las impor-

más d !°  " “■’l "  “  «« h a  dado en
qup P ^acer uso de un  derecho
4 e cada día es m ás ilusorio?

necesidad de añadir palabra, al eaá- 
''•íítm d' ‘“ ‘t  Ptfhjidad he hecho del Juicio  
ViPnr. ^ ^ s a n i t a r i a  internacional de 

j publicado por D. Luis Plauelles?
no. Su apego poruña parte á 

®̂ l»aeno -  ordinario maneja, con la cual
nuestras p r á c

C  \ ^  laudable  deseo de os-
®ÍQÍfltr« ■ ®°“ ®°*“ ^entos que en  este ram o de la  ad-

adquirir, le han inclinado, 
í '=«aüdo 1 esa colección legislativa,-aún

ÍP̂ rte-..  ̂ ^ cumplimiento en su más esencial 
^blas dpT^i^^ arca santa, el depósito sagrado de las 
fuerce á « * sanitaria. No es mucho que se es- 
*«cun-a n conservar íntegro su tesoro, ni que 

’preta • eu.tantas equivocaciones é in-
foüerno falsas como he manifestado en el

fin yo v ida  y
lo
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paciencia de los lectores de E l  Siglo Médico y 
deseoso de ahorrarles alguna molestia, reservo para 
el libro que con estos artículos he ido formando— 
después de revisarlos convenientemente y de interca­
lar el Programa de la Conferencia de Viena, el Resú^ 
men de las Conclusiones por ella adoptadas, y algu­
nas otras cosas—mi juicio sobre sus acuerdos y 
Conclusiones, y las que deduzco á mi vez, como re­
sultado final de este trabajo.

Por vía de Apéndice, y á fin de que pueda esta­
blecerse comparación, pondré al final las Conclu­
siones que adopto en Setiembre último el Congreso 
de ciencias médicas celebrado en Bruselas.

De este libro—que constará de muy cerca de 300 
páginas en 8. francés—se hace una corta tirada, 
cuya venta anunciará oportunamente su autor, que 
es, abandonando ya el anágrama,

F kancisco Mendez Alvaro.
V —■^''■'vwwvvvvwwv^.^

ANTIGÜEDAD
DE L1

RESECCION TOTAL SüBPERIÓSTICA DEL CÜBITO-
{Conclusión.)

^áa parte, á esa legislación en í
>̂̂0. con r t  “í '^on mu-

^ o n o 7  ^  í-epugnantes superfluidades. ^
"“'ízco que he abusado de la bien probada '

El Sr. Losada desconoce nuestra Memoria: por esto sin
líb ía m o f  -««ccione^de q “o
Dor laT p v ís '* ?  encontrado. Mas temiendo que
L  citas rrup f̂n í^Parecen expuestas en los au J re slas citas que toma para su artículo, puedan oerder v-iTnr v
tacharse do incompletas, a.socia al mismo, con el título de

H ‘ " V  ‘‘‘  «'■titulación
iiiv. hícf« Hong-Kong en un sargento inglés)
el re tra to X /ru ^ ‘’‘̂ T“^ ® Í ' '  acompaña en litografía
d ente ron ^ patológica correspon­
diente. Con este motivo acentúa mucho el Sr. Losada, que
form ^^T ^] con-

y que las resecciones comu- 
qfas Z r  son operaciones muy anti-

iTn i ’ ? tratemos de contradecir esta verdad! Oue se
euaí'rH .e resecciones completas del cúMto de

Igual clase que las anteriores, ó sea sacando el hueso con 
su envoltura porióstica, y que se han dado reglas para ello- 
en nuestra Memoria manifestamos en español, y ?on letras

año de 1856, y Camochan en 1858. Escusado parece afia-
u í h ^ T  í* ■ / * ’*'“ '**’“ operación de su clase que regis-
Uaba la historia do la cirujía á la que efectuamos en 4^de
Setiembre de 1872, no podíamos en buena lógica referirnos 
a la indicada resección simple. ^ leieriroos
 ̂ Nos complacemos en confesar que así lo sospecha el se­

ñor Losada, no queriendo verlo con toda la claridad que le 
rodea, aun después de haber dicho que, por si hay quien 
pueda tachar de incompletos los casos que cita escribe lo
que copiamos literalmente: .Para c o n te ^ r T ic T a  obje^
sT  i r ? a n  S m  dínicos de estacla-

vd/n fado género de
siTo ácrJoI^A  estirpacion del hueso citado,
dos » operatorio y felices resultados consegui-
Losada en expresa el señor
Ii nhsfirvi/v- a ^  embargo, después de copiar
l i íHofl A *on á que alude y como por incidente, expresa 

e que dicha observaciou se diferencia de la nuestra 
en que no es de resección sü¿>perióstica. Asi lu dice al fin
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da su artículo,- en un párrafo que transcribimos integro, 
porque en él se ha encargado el Sr. Losada de vindicamos 
de las acusaciones que nos dirige: “Tal vez se diga que la 
Observación citada del distinguido cirujano mayor del regi­
miento número 64 del ejército inglés, no puede coimde- 
rarse como una reaeccion subperiósticat \j se quiera dai 
cierto carácter de novedad á la reputada como la pn~  
mera de estas operaciones.^ Aquí debemos hacer justicia 
al Sr. Losada. Sin querer, reconoce su error y declara que 
todas las resecciones quo cita, inclusa la que (son sus pa­
labras) desvanecerla todo género do duda, no pueden es­
torbar á la nuestra el que sea prim era, puesto que no 
siendo aquellas subperiósticas nada tienen que ver con la
que lo es. .

Pero ¿á qué cansarnos? Se'guiremos trascribiendo ol ai- 
tículo del Sr. Losada, que ha tenido buen cuidado de no 
dejar dudas de lo contrario que pensó probar: y dice así el 
artículo en que describe la operación del cirujano ingles: 
«Todo ol cubito, así como pulgada y media de la extremi­
dad del húmero, y también la cabeza y cuello del radio, 
las estirpe, habiendo hecho una sola incisión á lo largo de 
la parto posterior interna del brazo disecando la piel por 
detrás—aquí parece como si el autor inglés, temiendo que 
pudiese haber duda do quo él no so ocupo para nada del 
periostio, lo confiesa para que no se hagan torcidas inter­
pretaciones—y aislando el nervio cubital en ol cóndilo in­
terno del húmero. Invadido todo el cúbito por la afección, 
tentó al priuciitio liacor la desarticulación do la muiieca, 
cortando los ligamentos inferiores del cubito; pero crei 
mucho más fácil efectuarla cortando el tríceps y ligamen­
tos laterales, para llegar de esto modo al codo; en tal con­
cepto, diseque y desarticulé el cúbito, resecando pulgada y 
media de la extremidad inferior del húmero y superior del 
rádio, no necesitando ligar ningún vaso. La herida la dejó 
abierta durante algunas horas.» Parece increíble lo termi­
nante quo está el operador en punto á lajndole común de 
su resección: ni se acuerda de nombrar ¿1 periostio en nin­
gún punto de su historia.

Volvamos al párrafo en que se permite sospechar el se­
ñor Losada si habrá quien diga que no fuó subperiostica 
la  resección del sargento inglés; al llegar á este punto quie­
ro ser generoso con los que duden y continúa así: «Mas 
esta clase de resecciones se ha efectuado también.» Estas 
palabras, con perdón del Sr. Losada, ¿qué valor quiere que 
las demos, no concretando cita ni hecho histórico alguno |
de los que nos ofreció? _ _ _ |

Sin embargo, como si hubiese consignado un axioma 
continúa su argumentación diciendo: «y no podia menos 
do ser así, apreciándose por los cirujanos el gran valor 
del periostio en la reproducción del hueso.» Este trozo del 
artículo rebosa ios mejores deseos, no so puede negar. Así 
es, dice el Sr. Losada, que lleyfelder se ocupa do esta im­
portante materia manifestando quo «en los casos pn que so 
desee obtener una regeneración huesosa, es preciso cuidar 
mucho de que se conservo el periostio.» Los argumentos 
de fuerza van aumentando al agotarse, porque en verdad 
con ese consejo de Tleyfoldcr, ¿á quién so lo ocurre dudar 
que se han hecho otras resecciones subperiósticas de todo
tíl cúbito?......Inclinados estamos á dejar la pluma ante la
fuerza de tan peregrina argumentación.

Sigamos al autor del artículo. Eu otra parte dice: (se 
refiere á Heyfebler), «después do una resección total, el 
p a p e l del periostio es más ioiportauto todavía, porque el 
hueso, otro factor do la regeneración, falta del tolo.

Las partes blaulas pue lon suministrar un exudado sus­
ceptible de osificación, pero en corta cantidad So llega á 
conservar ol periostio en las resecciones por causa traumá­
tica ó consecutivas á necrosis; pero después de caries de 
larga duración ó tumores do mal carácter, es pre nso sacri­
ficarlo. Un periostio engrosado ó inyectado os más fácil do 
separar del liueso.»

El párrafo transcrito, como hemos podido ver es el que 
dedica el articulista á la demostración con hechos auténti­
cos de lo único que de.l)ió pro.bar; esto es, do que untes do

4 de Diciembre de 1872 se haya verificado otra resección 
completa del cúbito, como la  que figura en

el núm. 1 de nuestra referida Memoria.
Ahora bien; el fundamento del artículo del Sr. Losada 

está esplicado eu las palabras con que lo encabeza. Dice 
así: «La febril impaciencia que domina á algunos hombres, 
los lleva á proclamarse descubridores de hechos inverosí­
miles ó antiguos, etc.» En cllíis salta á las claras que el 
oficio que se ha impuesto dicho señor como amante, segim 
se llama, de la verdad, es rechazar que la operación que hi­
cimos sea la primera en su clase, y esto se propone hacerlo 
«manifestando con datos históricos la antigüedad de dicha 
operación.» Para el caso se esfuerza en probar la de las re­
secciones ordinarias, y como prueba, á su juicio conclu­
yente, refiere con miuuciosidad una operación de este gei^ 
ro Y  hasta la acompaña de una lámina litografiada hu 
cambio cuando llega el momento do probar la cuestión 
úuica que ha movido su justiciera pluma, on lugar délos 
hechos históricos que ofreció, dicc así: «Mas esta clase de 
operaciones se han efectuado también.»

Se me ocurre preguntar al Sr. Losada, ¿qué calificativo 
merece esta clase do prueba en el lenguaje en que está re­
dactado su artículo?......  r, t n j;..

Por ahora debemos agradecer al Sr. Losada su erudiî  
artículo, porque confirma con más citas que las roumo^ 
en nuestra memoria, que tuvimos razón, al menos por W 
que conocemos de la historia de la eirujía, y la que d.y 
entender que alcanza el Sr. Losada, para seguir Humando 
primera nuestra referida operación. ¡Alguna compeusacioP'
siquier fuero involuntaria, habla do tener para nosotrosi
artículo del Sr. Losada! _

Por lo demás, le dejamos íntegra la gloria do haber trai 
do al terreno délas discusiones científicas, el lenguaje 
emplea on los dos primeros y eu el último párrafo de s 
escrito.

M a n u el  A. L edesm a .

Cuartel general en el campamento de Las Cruces, 9* 
Diciembre de 1875.

S E C C IO N  P R A C T iC A .

Mlimstriiosidad paftoló$|íIca.

La naturaleza, tan caprichosa á veces en sus formafj) 
nes, envia al mundo do tiempo en tiempo seres dospro]” ,̂ 
dolíalos, verduleras monstruosidades desque están Uc 
las obras de teratología, aparte de las múltiples i.
nes de la fantasía quo también consigua en sus págm» 
historia. . _ .

Discurriendo por esta extensa galería de tristes reí 
para la mente pensadora, vamos á presentar, de 
manera que nos sea posible, uno puramente patolOc'̂  ̂
vamos á reseüur una verdadera historia clínica, do «n® 
los más terribles accidentes consecutivos á determio 
estados patológicos. , m (%£•

Feliciana Cordero, natural del pueblo doLamadrifH __ 
tamler), de 58 años do edad, do liuenu constitución, 
naturaleza ño hubiera interrumpido su originario 
lio, nació do padres bien conformados.^ robustos, - 
contraido su madre durante el puerperio anterior y P 
do por espacio de un ano una manía, en uno .¿V 
accesos ahogó á su hija; este estado quizá continua 
rante la concepción de nuestra enana, que so 
al año próximamente. |.¡j

Esta tuvo dos hermanos, de los cuales el uuo  ̂  ̂
los 15 años, á consecuencia de una viruela hemorreg 
la otra, do mayor edad que ella, vivó en perfecto es ' 
salud y bien conformada. _ ,

Apenas contaba cuatro meses, cuando empezó 
accidentes que, según relación de su hermana, 
tabau con un lloro continuado, hasta que sobrovcni'
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tes convulsiones y falta do respiración con salida de espu­
ma por la boca, quedando luego como en un sueño: estos 
accidentes desaparecieron á los cuatro años, notándose en­
tonces que su conformación-se iba haciendo cada vez más 
viciosa, y que era imposible la progresión, pues por más 
medios quo empleó la familia para conseguir que anJuvio- 
ra, no lo logró hasta la edad de cinco años.

Empezó á menstruar á los 30 y siguió desempeñán­
dose con regulari.tad esta función hasta los 42, en cuya 
época fueron reemplazados los menstruos por epistaxis, y 
aún hemoptisis periódicas, quo cesaron á los 45.

Su piel es tostada, muy gruesa y arrugada; su cabeza es 
algnu tanto achatada, con el pelo completamente canoso; 
su fisonomía es seria, cou muchos pliegues y deja adivinar 
su edad; sus ojos pequeños, negros, tienen bastante espro- 
sion, y resalta más por la blefaritis c iliar  que padece; 
su nariz es aplastada, carácter de quo en general partici­
pan sus facciones, y muy prominente la mandíbula infe-, 
nor, que está provista de los dos caninos y cuatro prime­
ros molares rudimentarios, pues nunca le salieron más 
dientes; el tronco bien conforzuado, lo mismoque la pelvis; 
las mamas de regular volumen, muy flácidas y con el pe­
zón bastante pronunciado; sus partes genitales externas 
rodeadas de vello, y los pequeños labios muy gruesos, re­
sistentes, formando como un anillo tan estrecho que ape­
nas permito la entrada de un dedo en la vagina.

 ̂Este sér, á quien todo el que le vé a.lmira por sus mo­
vimientos, mide l io  centímetros do altura. Los diámetros 
de su cabeza tienen; el antero-posterior, 17,5 centímetros; 
el occlpito-mentoniano, 21; el bi-parietal, 15; el fronto- 
mentoniano, 16; y el sub-occipito-bregmático, 18.

Los dol pecho miden: el bis-acromial, 28 centímetros, v 
el bis-humenil, 30. Los de las caderas: el bis-iliaeo. 25, y 
el bMrocantereo, 27. La altura completa del tronco, to ­
mando como punto medio de la longitud total del cuerpo 
en la mujer la sínfisis pubiana, mide 66 centímetros.
_ bu progresión es parecida a la del pato, pues la disposi­

ción de sus miembros es muy especial; los huesos de estos 
timonea el cuerpo muy delgado y las extremidades suma- 
memo abultadas. La longitud de estas partes es la siguien­
te; el brazo mido 22 centímetros; el antebrazo derecho 
fracturado y consolidado viciosamente, ofrece una corva­
dura hácia dentro bastante marcada, y mido 13 centíme- 
ros; el izquierdo, 15; las manos pequeñas, gruesas y con 

dedo anular 1 centímetro más largo que los demás en la 
erecha, 10; el muslo, por su parte externa, 24; las pier- 

nas, formando una curva pronunciada do concavidad in- 
infancia tiene luxadas amltas articula- 

onos tibio-peroneo-tarsianas, hasta el punto de apoyar los 
Oct P^'^Srosion, por su borde externo. El dia 25 de 

Ubre del año próximo pasado, so fracturó en una caída 
v i r i n i z q u i e r d o  por su tercio inferior, consolidando 
sin , y haciendo uso del brazo á los veinte dias,
le que sostuviera fijo el aparato quo se
la p- fuzon fué mayor raí sorpresa al ver-
jer ^movimientos en diferentes sentidos y hasta co-
citad(J '̂*'*°  ̂ ®̂ ĵetos con lu mano correspondiente', al tiempo

b e ^  ’ y lenguaje ininteligible, siendo su
dice- Que alguna vez puede adivinar lo que
8uu y sensibilidad amortiguada al-
«vísu cariño ú nada, mas que á sus bienes
bte o ’ ^ '^on una disposición tanto más admira-

’ cuanto son más imperfectos sus medios de acciou.
swisfa^ detiene á contemplarla , muestra gran
quG cigarro quo sahoroa, ó dinero
ohedio f* A pañuelo con muchas precauciones ; es
freeue . ^ que pueda ejecutar, pero con
aÍRun A exiUta sin saber el motivo y habla á solas con. 
acs-  ̂ fmiaginario, ejecutando movimientos automáti- 
fhadoQ pequeña inteligencia, hasta los objetos inani- 
asl mía!?“ superiores á quienes rinde veneración;
N o  cnnf en una sala, so extasía ante un es-

emplándose ¿ sí misma, y se arrodilla anta una

butaca elevando sus manos cu ademan do orar, besándola 
y haciendo infmiilad de gestos estraños, por más que ignore 
los principios religiosos y no haya visto la práctica de 
nuestros habituales ritos.

Recuerda al que lo regala cualquier objeto, y en los pri- 
mero.s momentos de su particular conversación no so ocu­
pa de otra cosa; imita, si se le ordena, los movimientos de 
otro y tiene gusto á veces en enseñar las partes de su cuer­
po más recatadas en la mujer, á las miradas de todos, y 
sin oponer obstáculo se deja examinar por cualquitíra. Por 
lo demás, ejerce con regularidad sus funciones de asimi­
lación.

lió aquí la historia de este sór, que os preciso estudiar 
atendiendo á sus dos estado.?, moral y físico; ó lo que es lo 
mismo: á su debilidad iníelectual y á su agenesis parcial
ftSXOGr»

Si tratáramos de formar á imitación de Escipion Pinel, 
una escala graduada de la razón tomando como primer 
grado de olla la amentia  ó embrutecimiento , tendríamos 
quo incluir necesariamente á nuestra enana en el cuarto 
grado ó im becilidad , tanto por su aspecto esterior como 
por sus facultades intelectuales debilitadas por enfermedad. 
No puede considerarse en el grupo de los id io tas, porque 
esta afección mental comprende el embrutecimiento, la es­
tupidez, la tontería; es decir, la casi abolición de las per­
cepciones y dol sentimienío do las necesidades físicas, tras­
tornos casi siempre originarios, á nalu  , y que conducen 
al infeliz idiota á propensiones violentas.

Tampoco estará bien clasíflcada entre las diversas clases 
de aberraciones transitorias por lo general do la
parte inteloctiya, ó abolición completa otras veces; no pro­
duciéndose el individuo sino en virtud de una fuerza auto­
mática, sin tenor en su alma una consciente recepción im- 
p r^ iva  y viviendo en un mundo heterogéneo de ideas.

Por lo tanto, nuestra onana es im bécil, es decir, tiene 
aunque no sea más que momentáneamente, memoria, 
a t e n c i ó n ,  JUICIO:  deja conocer sus particulares incUnaeio- 
iies y tiene sentimiento de las necesidades físicas...

Atendiendo al desarrollo incompleto y vicioso de sus ex­
tremidades, tanto en las partes duras como en las blandas, 
al paso quo el del tronco guarda relativamente proporción 
con el normal; al notar la rosistencia quo opuso la natura­
leza al desenvolvimiento perfecto y gradual de aquellas 
partes, dejando, no obstante, en el conjunto señales sufi­
cientes para conocer la marcha sucesiva do las diferentes 
fases do la vida en este sér, tenemos que considerarlo 
como una monstruosidad  jior defecto y vicio de formación, 
constituyendo uno de tantos sores proscritos en medio do 
esta sociedad indiferente, positivista, y condenados á ejer­
cer on olla (los más felices) el papel do otros seres de es­
calas inferiores no dotados de un ?/oconsciente y libre...

¿Qué causa pudo dar lugar á esta agénesis parcial física 
y á esta debilidad intelectual? ¿,Fuó quizás el raquitismo?

Al observar la hinchazón nodosa de las epífisis de los 
huesos de sus extremidades, al paso que en las diáfi.sis hay 
marcadas produciendo en parto el acortamien­
to. casi se inclina uno á creer en una d ifu sión  irregular 
de las lesiones óseas, correspondionte al raquitismo del 
primer año; pero siendo esto así, habría de extenderse á 
otras partes del esqueleto sin distinción de ninguna espe­
cie y sin guanlar esta uniformidad, por más que Gusrin la 
quiera establecer tratándose do tal edad; y aquí vemos la 
lesión localizada puramente en los miembros, lo que ocur­
re pocas veces...

Además, l.as facultades intelectuales en el raquítico se 
desarrollan, corno por una ley de compensación, á expen­
sas de las físicas; así se observa que ci niño en estas con­
diciones es do una inteligencia precoz, quo la comprensión 
03 sumamente fácil, y (juo se distingue por la sensatez de 
sus conversaciones; aquí no vemos na la de esto, y por lo 
mismo hay que desechar esta causa auu cuando haya algu­
nas pruebas que la confirmen, faltando también en nuestra 
enana la parte etiológica de tal padecimiento.

Si tenemos en cuenta que su madre padeció una 'inania
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puerperal, cuyos accesos últimos porsistian al priucipio 
del embarazo de la que motiva esta historia, y al propio 
tiempo nos fijamos en los accidentes que esta padeció 
siendo niña, habremos encontrado las fuentes de donde 
emanan las dos condiciones naturales que investigamos.

Si es una verdad que el carácter hereditario predomi­
na en el desarrollo de muchas enfermedades, en las men­
tales se muestra de una manera más ostensible como cau­
sa predisponente, según podríamos ver en numerosas esta­
dísticas; y viviendo el individuo en el cláustro materno á 
espensas dé la vida material y moral de la madre, necesa­
riamente ha de imprimir esta el sello de sus modificacio­
nes vitales al otro sér para el cual vive, que en ella se for­
ma y de ella depende.

Tal es la explicación natural de muchas enfermedades 
congénitas, y de la mental que nos ocupa; pero aun tene­
mos otra causa más probable si es que no nos satisface la 
primera.

Hemos visto al principio do esta historia, que nuestra 
enana contaba cuatro meses cuando se vió acometida de 
accidentes que empezaban con un lloro continuado, so­
breviniendo luego convulsiones, falta de respiración con 
salida de espuma por la boca; como las enfermedades que 
en la infancia dan lugar á estos fenómenos no son otras 
que la eclampsia y la epilepsia, enfermedades de génesis 
y efectos casi idénticos y diferentes sólo en la duración, 
en una de ellas tenemos que buscar la explicación de la 
dualidad de alteraciones que describimos.

Teniendo en cuenta que la eclampsia es la forma aguda 
del padecimiento, y la epilepsia la forma crónica, y el 
tiempo que los accidentes duraron á nuestra enana, á la 
última recurrimos seguros de encontrar en ella la verdade­
ra causa.

Uno de los fenómenos genéricos del acceso epiléptico, es 
la anemia cerebral que trae en pos de sí la abolición del 
conocimiento, percepción y volición, como modos de la ac­
tividad del cerebro. Pues bien; la repetición del acceso 
continuada por largo tiempo y recayendo e%,un organismo 
todavía naciente y por lo mismo débil, es innegable que 
engendra una debilidad en aquel órgano; y esto se vé con 
frecuencia en muchos epilépticos, á quienes como á nues­
tra enana dejó su padecimiento el triste legado de la im ­
becilidad.

De 829 epilépticos que se hallaban en la Salpotriero en 
1813, había 136 enagenados; en el año 1822, de 332, ha­
bía 2 monomaniacos, 64 maniacos, 145 dementes y 8 idio­
tas (1)......

Otro do los actos que dan lugar á la epilepsia, es la ex­
citación del mesocéfalo que provoca las convulsiones por 
las cuales entran en contracción violenta los músculos; es­
tas convulsiones clónicas son las que producen con tanta 
frecuencia las luxaciones que se observan en los niños, 
cuyos tegidüs son tan tiernos, y las retracciones musculares 
por la sucesión de tales contracciones, que alteran la fun­
cionalidad do los músculos é impiden el desarrollo de los 
órganos.

Como quiera que la deformidad do los miembros de 
nuestra enana, data precisamente de la época en que em­
pezaron los ataques epilépticos, á esta retracción y al me­
canismo de las convulsiones debe aquella atribuirse, des­
pués de hecha forzosa esclusion de todo otro padecimiento 
que pudiera motivarla.

Este es, en conclusión, mi juicio, sobre la causa do la 
agénesis parúial y debilidad  intelectual de la infeliz que 
ha vivido tantos años en las tinieblas de la ignorancia, 
mas para la cual se ha deslizado plácida la existencia, sin 
comprender sus muchos quebrantos ni saber apreciai* sus 
engañadores encantos.

Eugenio Gutiérrez y González.
Lamadrid 20 de Enero de 1876.

P R E N S A  M E D IC A .

(1) CJomoz I’Aiho. Mediciiui legal, página 617 del tomo I.

Valor semi6tleo de los infartos gansllona*
res de la cara en las afecciones oculares.

De un trabajo, que con este título ha publicado el emi­
nente oftalmólogo Dr. Galezowski, en el periódico que tan 
brillantemente dirije, tomamos la parte más sustancial y de 
verdadero interés para nuestros lectores.

Los vasos linfáticos de la cara, se hallan, dice, en íntiina 
relación con el aparato ocular, y abocan todos ellos á dos 
grandes centros colocados en la región parotidea el uno, y 
por debajo del maxilar inferior el otro.

Los ganglios parotideos son muy numerosos y ocupan 
dos planos; uno superficial, colocado inmediatamente debajo 
de la piel, y otro más profundo en el espesor mismo de la 
parótida.

A estos ganglios principales hay que añadir otros aisla­
dos, colocados ó entre la parótida y el maseter , ó debajo 
del arco zimogático, ó junto al músculo buccinador. Todos 
se hallan en comunicación con los numerosos ganglios de 
la parte lateral del cuello.

Desdo hace algún tiempo se había notado que ciertas al­
teraciones de los párpados daban lugar á los infartos gau- 
gUonarios de la región preauricular, pero siempre se creyó 
que reconocían por causa el virus sifilítico. Empero hoydia 
se sube que es errónea esta creencia tan estendida entre los 
profesores, y que existen algunas otras enfermedades que 
producen el infarto de los ganglios de la cara y del cuello, 
sin que se pueda sospechar en el individuo el menor gér- 
men de sífilis.

Entre las afecciones que más frecuentemente dan lugar 
á este fenómeno, debemos meneionar las blefaritis flegmo- 
nosas simples ó infecciosas, tales como el carbunco ; los 
chancros de los párpados, algunas formas raras de conjun­
tivitis en los sugetos linfáticos, el herpes palpebralis y en 
ocasiones la inflamación del saco lagrimal.

Exanunemos á la ligera «stas diferentes alteraciones.
Chancro de los párpados.—Ricord fuó el primero, que 

demostró que en esta afección se presentaba el infarto de 
los ganglios; después todos los sifiliógrafos, Rollet, Clero, 
Fournier, etc., han confirmado esta aserción y citado gran 
número de hechos.

El Dr. Galezowski, que ha tenido ocasión de observar 
cuatro veces el chancro de los párpados , apreció en los 
cuatro el infarto ganglionar preauricular, y sólo en dos 1* 
adenitis submaxilar.

Nada dicen los autores sobre si en los accidentes sifilít "̂ 
eos secundarios de los párpados, so observa ó nó ese fenó­
meno. Sin embargo , el autor del artículo que nos ocupa 
trae un caso, que por lo notable y raro traducimos á conti­
nuación;

En 1873 se presentó en su clínica un sugeto que padecía 
uua conjuntivitis tlictenular, que se había resistido á todo* 
los tratamientos empleados. La flictena que ocupaba 
borde interno de la córnea, se acompañó al principio de io' 
tensa fotofobia y de lagrimeo. A las tres semanas dcaapa" 
reció esta flictena, pero fue reemplazada por otra mayot 
que ocupaba el bordo esterno de la córnea, é iba acomp^' 
nada del infarto del ganglio preauricular. Toda la parte su­
perior de la conjuntiva estaba rubicunda y edematosa , y 
á pesar del tratamiento que contra la flictena se empicó'^ 
colirio de atropina, insuflación de calomelanos, y pomada 
de óxido amarillo de mercurio—durante tres semanas ¡a 
enfermedad fué de cada día en peor. En vista de esto, ocur­
rióse al Dr. Galezowski la idea de si la flictena seria una 
manifestación sifilítica, y sometió al enfermo al uso de 
ioduro de potasio, y á los veinte y tres dias la flictena y 
iufartü ganglionar habían desaparecido por completo. Dicbn 
sugeto confesó después, que en efecto había padesido 1® 
sífilis.

El desarrollo de los gángUos proauriculares no es un f®' 
pómeao patognomónico 4$ la sífilis, puesto que se
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en muchos casos de blefamia flégmonosa, y desaparece tan 
pronto como se cura esta. Lo mismo sucede en el herpes 
palpebrahs, pues en ciertos individuos linfáticos, en los ñi­
ños escrofulosos y anémicos, una erupción herpética en el 
borde de dos parpados puede ir seguida del infarto de los 
ganglios de toda la región preauricular. Ciertas conjuntivi­
tis que recaen en personas linfáticas, débUes y enfermizas 
se acompañan también de adenitis, las más veces indolen­
te, SI bien en ocasiones algún tanto dolorosas. Tan pron­
to como cede la conjuntivitis desaparece el infarto; véase 
como prueba de lo que decimos, el siguiente hecho:

Una señorita, que jamás había padecido de los ojos, fué 
acometida a últimos de Diciembre de 1874 de una inflama­
ción muy intensa del ojo derecho, caracterizada por una 
conjuntivitis leucorréica,. Habiendo consultado en Enero 
del 75 con el Dr. Galezowski, la instiló éste unas cuantas 
gotas de una solución concentrada de nitrato do plata. Los 
gángliosdc ia cara, los submaxilares y tres del cuello se 
infartaron do una manera notable, y aun después de curada 
la afección ocular fué necesario administrar á la enferma 
el aceite de hígado do bacalao y el ioduro de hierro, para 
que desapareciera la adenitis. ^

M a r io  gangliom r en un  caso de tum or taarim al — 
Uicho profesor ha observado un solo caso de infarto de 
los gánghos linfáticos do la cara y del cuello, consecutivo 
a la inflamación de los dos sacos lagrimales. Hé aquí la bis- 
lona de la enferma:

temperamento
linfático, que en Enero del 73 fué acometida de inflama­
ción del saco lagrimal derecho. Se le hizo una incisión y 
una cauterización con la tintura de iodo, y resultó una úl-

además un ectropion. En este estado 
fue en Jumo del 75 á consultar con el Dr. Galezowski 
quo pudo reconocer una úlcera con todos los caractéres de 

y qne daba sangre al menor contacto, en la 
región del saco lagrimal derecho, y el ectropion de que an­
tes hemos hecho mentó. Hallábanse además infartados nu-

f  preaurieular, otro por
eneinaá del maxilar superior, y un tercero por debajo. Lm-
go tiempo se resistió esta afección á toda clase de trata­
mientos, y sólo á beneficio de los Calomelanos en polvo v 
del vino aromático como tópicos, y del ioduro de potasio al 
interior, pudo conseguirse la cicatrización do la úlcera En 
^ tu b re , el ojo izquierdo se afectó de la misma manera v 
diez días después la dacríocistitis terminó por supuración 
observándose entóneos ya el infarto gangUonar en el lado

termo. Al curar la afección ocular desaparecieron tam­
bién las adenopatías.

De todo lo que arriba dejamos apuntado, so deduce lóei- 
camente que el infarto de los gánglios linfáticos de la cara
Kar‘'e r r  ' ' ' '  ^^anadisimas, que al médico toca investi- gar en cada uno de los casos,

Vese, pues, quo si las úlceras sifilíticas primitivas nro-

c o S -  ^ párpados, do las
olvidar a n !  f l t .  '"‘f '  y jamás debenyivmario ni desconocerlo nuestros comprofesores.

‘̂"■“ ^eutico de Lyon, ha esperimentado los 
^voiables efectos de ese ácido sobre las aguas destiladas 
medicinales y sobre los jarabes. Bajo el punto de vista te­
rapéutico admira esto nuevo medicamento por las muchas 
aplicaciones que la imaginación entrevé en la variedad 
e sus prescripciones. Sin embargo, por extraordina­

rios que parezcan los efectos múltiples do ese ácido, con 
facilidad se da uno razón de ellos, porque sus causas pue-

^ y provenir de un
mismo origen. Diferentes prácticos de todos los países han 
comprobado sus buenos resultados en las difterias, en las 
nebíes palúdicas, tifoideas, mucosas, escarlatina, etc., en 
una palabra, en todas las enfermedades de carácter infec­
cioso, en todas las epidemias.

Al leer tal enumeración de enfermedades, creeríasele una 
panacea y la duda se apoderaría de nuestro ánimo á no 
asegurarse de que el ácido salicílico ha combatido ventajo­
samente el oidium  aíóicans, el dyplosporium  fus^  
cum , etc., parásitos de la mucosa de la garganta, y que 
como el salicilato de quinina es un medio seguro y pronto 
para hacer descender la temperatura de los febricitantes, 
sm que llegue nunca por debajo del grado normal, no es- 
ponieudo por lo mismo al enfermo á los accidentes cere- 
brdes e intestinales propios de otros agentes.

]-No se trata aquí de impresiones artificiales ni de anre- 
ciaciones ficticias, sino sólo de poner á disposición de los 
médicos un nuevo medicamento que puede prestar grandes 
beneficios a los enfermos; con esto objeto, pues, en otro 
lugar del periódico encontrarán nuestros lectores las fór­
mulas de las distintas formas en que puede administrarse 
el acido salicílico.

Xrataintento de la polldipsta por el J»bo-
randi.

un fe-

Más sobre el ácido sallcílleo.

I"® 'ii» sin qne se dos-
otros o lv iT r*  ™»lvan 4 sacar á ím
w osoürItc^“" f '" ' *“ “í™ ““'i'®
ellos ^ ™ completo olvido mochos de
Uamldo i al Acido salicílico,
C r  “ reemplazar ventajosamente al fé: 
«a 4 á C.rcunst4ncias, lo deber4 sin duda algn-
aunoue L  '  “  “ “« “ "ales. Por lo mismo,
Siono r ír r  '  “ "P‘™ “S ya en uno de los números do El
C a o ^  ““ '^'^ril del pasado año. pa-

Recomendada esta yerba, originaria del Brasil, para va-
“I"® nosotros sepamos, 

hasta el piesente para la curación de la diabetes insípida.
química médica de la üniver- 

sidad de Edimburgo, que hizo objeto de uua lección clínica 
los dos siguientes casos de poliuria, se deba, pues esta
nueva y Util aplicación del jaborandi.
_ El primer caso recayó en un sugeto de bastante edad oue 
ingresó en el hospital el 24 de Diciembre, acusando sed vi­
va, ofuscamiento de la vista , dureza y sequedad en los te­
gm entos, y abundante emisión de orina. El epitelium de la 
lengua se había desprendido, las fáuces estaban algún tan­
to congestionadas, el apetito disminuido, la respiración v la 
circulación casi normales, y sanas las visceras abdominales 
La orina era pálida, casi incolora, débilmente ácida, v con­
tenía pequeña cantidad de cloruros y fosfatos: no se ha- 
laron vestigios de azúcar ni de albúmina: en una palabra, 

tenia sólo los caracteres de uua orina muy diluida ^ 
Diagnosticada la enfermedad, se le administraron los re- 

constituj entes primero, y después el ácido sulfúrico y los 
opiáceos, sm obtener el menor resultado. Como se obser­
vara cierta periodicidad en la cantidad de orina escretada 
por dicho enfermo, se le proscribieron algunas gotas del 
licor arsemcul con el ioduro, y siendo inútil este^segundo 
tratamiento, se pasó á administrarle los antiespásmódicos 
y carminativos, y aunque con este tratamiento fa emisTon

t n í H e  n„“ vo!''' “O'

Loa r ’ en infu-S on {un gramo de hojas por seis onzas de agua), á la dó-
dnio r ^ r  T  ®“da cuatro horas al prin-

después. Tan luego como se llegó á esta última dósis, co­
menzóse á notar la perspiraciou cutánea en diversos puntos 
aei cuerpo, y la disminución progresiva de la orina, que á 
ios pocos días so escretaba ya en la cantidad normal.

El segundo case se refiere ¿ un jóven que desde kacíá
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algún tiempo experimentaba sed viva, que lo obligaba á 
beber mucha agua, y frecuentes ganas de orinar. A su en­
trada en el hospital se hallaba sumamente demacrado y 
anémico", la piel seca y escabrosa; la sed era inestingible. 
Las orinas contenían abundante cantidad de albúmina. To­
das las demás funciones se ejercían con regularidad.

Sujetóse al enfermo <á los tónicos reconstituyentes y á la 
infusión de jaboraudi, á la dosis de tres cucharadas dia­
rias, y no se hicieron esperar mucho los saludables efectos 
de este tratamiento, pues á los pocos dias so manifestaron 
abundantes sudores, seguidos, como es consiguiente, do una 
notable disminución de orina. Aumentóse la dósis del in­
fuso, hasta llegar á doce cucharadas diarias: hiciéronse ge­
nerales los sudores, y desde esc momento fuó constante la 
disminución de la orina, que adquirió bien pronto sus carac­
teres normales.

Estos casos son, sin duda, interesantes, pues demuestran 
con claridad que el jaborandi ha podido curar una enfoi’-  
medad tan grave como la diabetes insípida, que de ordina­
rio resiste á toda clase de medicamentos.

Dr . R ajion  S e r r e t .

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS.

Jarabe salicüico.
Do ácido muy puro...........................c. c.
Jarabe de flor do naranjo..................  c. s.

para que 20 gramos contengan 5 centigramos do ácido.
V ino mticUico.

De ácido muy puro.....................  3 gramos.
Vino moscatel.............................. 1.000 —

II. s. a.
Inyección.

Acido salicllico.................................  1 gramo.
Agua destilada.................................  300 —

Disuélvase: para el flaor albus.

V ino  de quina y  de saiicilató de quinina.

Quina calisaya........................... 30 gramos.
Salicilato do quinina................  1 —
Vino do madera. . . . . . . .  1.000 —

II. s. a.

Formas en que puede administrarse el 
ácido salieílteo.

Uso esterno.

Puede usarse, como aconseja el Dr. Wagner, el ácido 
salicllico finamente pulverizado para la curación do las he­
ridas.

La pomada so compone de
Acido salicllico.........................  1,50 gramos.
Alcohol......................................  3 —
Manteca. .  .........................  13 —

debe disolverse el ácido en el alcohol, pues su mezcla di­
recta con la manteca no produce tan buenos efectos.

Para colutorios se formula así:
Acido salicllico rectificado............... 2 gramos.
Miel blanca ó rosada........................ 30 —

Mézclese.
También pueden emplearse 20 gramos do azúcar pulve­

rizado, ú otro cualquier polvo inerte, en lugar do la miel y 
tocar las partes enfermas do, la boca con un i)iuoel previa­
mente humedecido con agua.

Uso interno.

El Dr. Karl Fontherim recomienda la siguiente pocion:
Acido salicllico.........................  1 gramo.
Aceite de almendras dulces.. . 20 —
Goma arábiga............................  10 —
Jarabe amigiíalino..........................25 —
Agua do flor do naranjo. . . .  15 —

Para tomar una cuchai'adita do tres en tros horas.
M. MuUer recomienda la siguiente solución acuosa gli- 

cerinada:
Acido salicllico...................................  1 gramo.
Glicerina.............................................. 20 —
Agua destilada......................................  80 —

M. Maury lo prepara bajo las siguientes formas:

Pastillas.

Do ácido salicllico rectificado, la cantidad que se quieray 
de goma y azúcar la suficiente para que cada pastilla con­
tenga 25 milígramoa de ácido.

P A R T E  O F IC IA L .

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 2 de Diciembre de 1875.

Empezó con la lectura del acta do la sesión anterior, 1.a 
cual fue aprobada.

Después do darse cuenta de un largo catálogo de obras 
recibidas, obtuvo la palabra el Sr. Iglesias para exponer, á 
nombro de la Comisión de epidemias, las enfermedades rei­
nantes en el último mes do Setiembre, diciendo:

En nombro do la Comisión de esta Academia, que entro 
otros objetos tiene el de estudiar las efemérides epidémicas 
de la capital, y á la que tengo el honor de pertenecer en 
concepto do vocal-secretario, voy á dar cuenta de las en­
fermedades reinantes en el próximo pasado mes de Se­
tiembre, según resulta do las observaciones recogidas por 
los señores Académicos que á ella pertenecen, y que han 
asistido á la reunión con tal objeto celebrada.

La Comisión se propone, cumpliendo ios deseos de la 
Academia, que son también los suyos, y las prescripciones 
reglamentarias, reanudar una labor, que ha estado inter­
rumpida algún tiempo por causas ajenas á su voluntad, y 
que ni áun hoy puede preciarse do haber removido, á 
pesar do las buenas disposiciones y do los mejores deseos 
délos vocales que á sus sesiones concurrSn. Mas áun 
con tales contrariedades, no ha vacilado en comenzar sus 
modestos trabajos, y si estos no fueren tan perfectos ó 
tan completos como desearía, cúlpese á todo menos á falta 
do diligencia ó laboriosidad por llevarlos al término que 
anhela.

Los individuos de esta Comisión tienen á grande honor, 
y en ello muestran decidido empeño, el conservar en este 
asunto las tradiciones de la Corporación, que poco después 
do haber dejado el modesto título de Tertulia Literaria  
Médica con que nació, y do haber sido erigida en Acade­
mia, empezó ya esta clase de trabajos con la formación de 
las Efemérides barométrico-medicas matritenses; de 
cuya cstension so encargó el primero, en 17.37, el doctor 
D.' Francisco Fernandez JNavarrete, médico de cámara 
de S. M.. que fué quien por vez primera observó en Ma­
drid, con exactitud científica, las afecciones y meteoros de 
la atmósfera; publicándose mensualmeuto esas observacio­
nes, acompañadas de la noticia de las enfermedades rei­
nantes, de la relación de la.s más raras ó particulares, y 
de su terminación favorable ó contraría; en cuyo último 
caso 89 añadían también, siempre que era posible, los re-
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Sültados de la autopsia. Siguió en este trabajo al doctor 
Navarrete, el Dr. D. Alejandro Martínez de Argandoña, 
médico de la real familia, y después el secretario perpétuo 
do la Corporación, D. José Ortega; habiéndose continuado 
más tarde esta clase de estudios, y asignádose siempre 
tal ocupación á la Academia en los diversos planes, esta­
tutos ó reglamentos por que en diversas épocas se ha veni­
do rigiendo. Por esto consta en todas sus actas, tanto do la 
época antigua como de la moderna, que constantemente se 
trataba en sus sesiones de las enfermedades reinantes á la 
spon; y justo me parece consignar, ya que he hecho men­
ción de algunos nombres correspondientes á la historia de 
la Academia en el siglo pasado, el del modesto é ilustrado 
Académico Dr. D. Luis Colodron, que murió hace pocos 
años, y que se ocupaba con gran entusiasmo y predilección 
de esta clase de estudios, desempeñando casi siempre laS 
funciones de ponente de la Comisión, y redactando escri­
tos. que leídos en esto sitio y publicados en los periódicos 
módicos, daban buena cuenta de su laboriosidad é ilustra­
ción, no menos que de la importancia de este linage de in­
vestigaciones.

Y no es de cstrañar que la Academia haya mirado en 
todo tiempo con el debido interés, el influjo que las con­
diciones atmosféricas tienen en el desarrollo, curso, termi­
nación y tratamiento do las enfermedades que se presentan 
en las diversas estaciones, no monos que el de las consti­
tuciones médicas ó epidémicas; pues haciéndolo así ha se­
guido las huellas, ha tomado los ejemplos de los grandes 
maestros de la ciencia, de Hipócrates, dcGaleno, de Syden- 
ham. Huxham, Stoll, Baillou, nuestros compatriotas Valles 
y Piquer, y do tantas otras lumbreras que yo citaría, si no 
temiera hacerme molesto para los que tienen la bondad de 
escucharme. Asi vemos que el Padre de la Medicina acon­
seja, en su renombrado libro de Aires, Aguas y Lugares, 
reunir y comparar las observaciones meteorológicas y no- 
sológicas, confirmándolas ó rectificándolas según el clima 
y la estación, teniendo muy en cuenta esta interesante 
materia en sus libros do las epidemias; y qub Stoll asegu­
ra, que el que no conoce las constituciones médiciis es co­
mo el marinero sin brújula, que ilota á merced ele los 
vientos sin gobernallií, al paso que conociéndolas se pueden 
prevenir y detener sus estragos.

Las tradiciones científicas dan, pues, la mayor impor­
tancia al conocimiento de las condiciones atmosféricas y do 
las enfermedades reinantes, que nos lleva al estudio de las 
vonstituctones médicas, estacionales, estacionarias ó ac­
cidentales; y fácil es probar que sin él no puede darse un 
paso ni en la medicina teórica, ni en la práctica.

Y con efecto, el primer resultado de tales investigaciones 
es averiguar en muchos casos la etiología de las enfermeda­
des, que es muy diferente según las estaciones, y hasta 
tal punto, que una misma causa, por ejemplo, un enfria­
miento ó supresión de transpiración, puede ocasionar una 
enfermedad de cabeza, de pecho ó de vientre, catarral, hi- 
perdiacrítica o infiamatoria; y sabida es la gran importan­
cia que los datos etiológicos tienen en el tratamiento y en 
la profUáxis siendo en no pocos casos el origen do vitales 
indicaciones terapéuticas, y siempre una circunstancia que 
modifica notablemente las indicaciones abstractas. Perodebo 
advertirse, que en la presentación y carácter d>* los estados 
morbosos que reinan en una estación, no sólo tienen parte 
aus coudiciomssatmosféricas, sino también las déla  estación 
que acaba de pasar; lo cual se comprenderá fácilmente, si 
*e reflexiona que . sas condiciones han Irlo modificando 
paulatinamente la naturaleza humana, predisponiéndola en 
determinado sentido. Asi lo consigno Hipócrates en sus 
aforismos, y  tan penetrado estaba de esa influencia, que 
no hacia descripción alguna do las constituciones sin ocu­
parse do la precedente; diciendo por su parto nuestro Va­
lles. eu sus Comentarios á las epidemias del celebro Ascle- 
piado, «que las enfermedades que aparecen en cualquier 
•tiempo, no son debidas tanto á su constitiicion como á la 
"do épocas anteriores, porque no se ocasionan enfermeda- 
•des tan iamediatamente que el aire so destempla, sino

«cuando el cuerpo humano se halla ya afectado de antes.»
Verdad es que si en muchos casos pueden esplicarse con 

bastante claridad los efectos morbosos, por las condiciones 
atmosféricas presentes y pasadas, unidas á las circunstan­
cias individuales y ú las topográficas, hay otros en que esa 
esplicacion es imposible, como cuando se trata de esas en­
fermedades epidémicas que deben su origen á ciertos agen­
tes oscuros, misteriosos ó desconocidos; poro de todas ma­
neras, sólo por estas investigaciones podrán descubrirse al­
gún dia, si tanta es la fortuna de la humanidad, osas causas, 
veladas hasta hoy casi do un modo absoluto, y que tan 
funestos resultados ocasionan.

Cuestión es esta del valor ó significación do las consti­
tuciones médicas y atmosféricas como causa de enferme­
dad, no sólo de inmensa importancia bajo el punto de vista 
práctico, sino del mayor interés en el estudio espinoso y 
arduo do la filosofía médica; y yo sería injusto, si porque 
se digna honrarme con su presencia, no hiciera el debido 
honor, no rindiera el tributo do consideración que se me­
rece, á un autor y médico español muy ilustro, el exce­
lentísimo señor marqués do Sun Gregorio, nuestro dignísi­
mo Presidente, que en la Introducción á su Historia  de la 
Filosofía médica, que vió la luz pública hace pocos años, 
ha dedicado ocho páginas, llenas de atinadas considera­
ciones y de profundos pensamientos, á la dilucidación de 
tan interesante materia.

Peroda principal ventaja que la medicina práctica repor­
ta del estudio de las constituciones módicas, es la de 
aproximarse cuanto es posible al conocimiento de la natu­
raleza  de los estados ¡ atológicos, base la más sólida de la 
terapéutica; porque la esencia do esas constituciones médi­
cas es que una causa general, conocida ú oculta, dá á las 
enfermedades una naturaleza, un genio ó carácter particu­
lar é idéntico, aunque á veces bajo las más variadas for­
mas; genio que no sólo se estiende en ocasiones á más do 
una estación, sino que hasta puede prolongarse años seguí- 
ños, y que en todo casó infiuye on las manifestaciones de 
las enfermedades, en su curso y eri su tarminacion; ha­
biendo llamado Hipócrates muy principalmente la atención 
sobre esto punto en su libro B e morbis popularibus. Sólo 
con esto conocimiento podrá discernirse el verdadero ele­
mento morboso que constituyo la esencia de los estados 
morbosos, fijándose para una misma enfermedad, la pleu­
resía, por ejemplo, su carácter reumático ó flegmásico; 
pudiéndose decir una cosa parecida do la disentería y de las 
anginas, que serán catarrales, infiamatorias ó do otra 
índole.

Como csnsecuencia, este conocimiento tiene gran valor 
ón el tratamiento do los estados patológicos, viniendo tam­
bién á demostrar ú manifestar indirectamente su verdadera 
naturaleza, itor el principio hipocrático. tan sabido y glo­
sado, nnturam  morborum curationes ostendunt. Las 
estaciones, los años, las constituciones médicas tienen gran 
poder en los resultados terapéuticos, y por esto se com­
prendo que Ramazzini obtuviese efectos beneficiosos de la 
quina on unos años, y no en otros; y que en las epidemias 
de 1661 á 1664 el vomitivo fuese un es -.elente medio en las 
manos (le Sydenham, mientras que administrado en 1666 
dió lo.s resultados más fatales. lista os tamliien la razón 
de que Hipócrates y todos los^grandcs observadores de epi­
demias hayan dado el consejo do quedarse on espectativa al 
principio de una afección popular, y á lo más emplear al­
gunos medios para ensayar sus efectos: en confirmación de 
io Cual vemos on las pulm onins, por ejemplo, que hay épo­
cas en que las emisiones sanguíneas dan resultados admira­
bles, que en otras ya no son tan convenientes ó llegan á ser 
perjudiciales, siendo más ó menos útiloslos pre arados anti­
moniales, los alcohólicos, los revulsivos y demás modificado­
res terapéuticos; observándose cosa parecida en las pirexias, 
que exigen tan diversos tratamientos según sus condicioncg 
y las del enfermo, y en la mayoría do las enfermedades Y og 
tan importante en terapéutica general y especial la circuns­
tancia que estudiamos', que deben tenerla muy presento lOg 
que se proj ongau justipreciar el valor de las métodos cura-
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ti vos preconizados para una misma enfermedad en diversas 
épocas ó por difarentes autores.

Ahora bien: si el estudio de las modiñcaciones atmosfé­
ricas y de las dolencias que con ellas coinciden, puede lle­
varnos á conocer la etiología de los estados' patológicos 
reinantes; á predecir, como afirmaba Hipócrates, á medida 
que oí año avance, las enfermedades generales que deben 
añijir á una población en las diversas estaciones, en cuyas 
predicciones tanto se distinguió Stoll; á hacernos formar 
un juicio bastante certero del genio, carácter ó naturaleza 
de las enfermedades; y á ilustrarnos, como consecuencia, 
en todo lo referente á su pronóstico y á la elección de los 
medios terapéuticos que debemos emplear en su trata­
miento; sería ocioso que yo me estendiera más en paten­
tizar la importancia del conocimiento de las constituciones 
atmosféricas y médicas en el estudio y en la práctica de la 
medicina, es decir, en lo que tiene de ciencia como en lo 
que tiene de arto, en su parte filosófica y en sus aplica­
ciones prácticas, aspectos que se hallan unidos con lazos 
indisolubles, no pudiendo existir el uno sin el otro; pues 
la filosofía ó teoría es estéril ó nociva cuando no desciende 
i  las aplicaciones prácticas, ó no se confirma por estas, así 
como la práctica reducida á procedimientos puramente ar­
tísticos corre el riesgo do no dar nunca un paso, de no 
constituirse en cuerpo de doctrina, digno de este nombre.

Previas estas ligerlsimas consideraciones, que he creido 
oportunas por la circunstancia de reanudar la Comisión sus 
tareas, después de alguna interrupción do las mismas, y 
porque no todos miran esta materia con el debido interés, 
voy á ocuparme de la constitución atmosférica y de las en­
fermedades reinantes en el raes do Setiembre último, que 
la Comisión considera como el primero de la estación de 
otoño, siguiendo los precedentes establecidos por la misma 
y por el Observatorio astronómico de esta capital. Hipócra­
tes empezaba también sus constituciones por la del otoño, 
ya porque las naciones antiguas, sobro todo las agrícolas, 
solían dar principio á su año por esa estación, ya por la 
gran inñuencia que se la suponía en las coudícioñfes de las 
estaciones siguientes, como en las enfermedades que en 
ellas se presentaban.

Trataré ante todo del estado atmosférico en el indicado 
mes, fijándome en la presión, temperatura, dirección, 
clase de los vientos y meteoros acuosos; y con estos prece­
dentes, hablaré después de las enfermedades que han rei­
nado y de las particularidades que en ellas han podido ob­
servarse. Sensible me es no consignar las observaciones 
liigrométricas, eléctricas, magnéticas y ozonométricas, que 
tanta importancia tendrían para nuestro objeto; pero me es 
imposible hacerlo, por no publicar estos datos nuestro Ob­
servatorio astronómico.

Pues bien, después de un verano más bien fresco que 
caluroso por punto general, y de un mes de Agosto en que 
el barómetro osciló entre 706 y 717 milímetros, con tem­
peratura sumamente fresca en los diez primeros dias y ca­
lurosa en las dos décadas últimas, llegando á señalar el 
termómetro 38®. C., con cielo despejado, sin lluvia alguna 
y con vientos S -E ., E. y N-E.; empezó la estación de oto­
ño, y en su primer mes, ó sea en Setiembre, la altura ba­
rométrica ha variado, á mediodía, entre 703,59m, que ha 
sido la mínima, y 710,93 como la máxima, aproximándose 
en el mayor número de diasínucho más á esta cifra que 
á aquella. El termómetro ha señalado 37,5® C. y 20,6® 
como temperatura máxima en los diferentes dias, y de 6,9® 
á 19,1 como mínima; siendo de notar la gran diferencia 
que ha existido entre la temperatura máxima y la mínima 
en un mismo dia, pues llegó á ser de 21® el dia 3 y de 9® 
en el que menos, aproximándose esa diferencia mucho más 
á aquella cifra que á esta en la generalidad de los (lias. El 
viento, que por lo común ha consistido en una ligera bri­
sa, ha variado notablemente en su dirección, no sólo en los 
diferentes dias, sino en uno mismo, soplando de todos los 
euadrantcB. aunqiie con predominio en las direcciones
S ..S -E ..O . y S -0 .,  ysindejar de observarse de N ., N-E. 
y N -0 . El cielo sólo ha estado dos dias casi despejado,

viéndose por punto general cubierto de celajería ó de nu­
bes más ó menos densas, y habiendo llovido en cinco dias 
en no gran cantidad, que llegó á estar representada por 
17,5m. como máximum y por una fracción inapreciable 
como mínimum.

De tales datos se deduce, que la constitución atmosféri­
ca del mes de Setiembre ha sumarnente destemplada 
y  húmeda, observándose pequeñas oscilaciones en el baró­
metro y cambios notabilísimos, bruscos y frecuentes en la 
columna tcrmométrica y en la dirección del viento.

Con estas condiciones atmosféricas, se ban visto en el 
mes de Setiembre gran número de afecciones catarrales, 
consistentes en fiebres efémeras de la duración ordinaria ó 
prolongadas, fiebres catarrales simples ó gástrico-catarrales, 
muchas anginas y no pocas bronquitis, sobre todo en los 
niños. También se han observado en no escasa proporción 
las fiebres graves, de carácter adinámico ó tifoideo, y mu­
chas erisipelas, algunas adinámicas, en las que la termi­
nación no siempre ha sido favorable. La viruela, que em­
pezó á disminuir en el mes de Mayo, y que parecía haber 
cesado en Junio y Julio, apareció súbitamente á mediados 
de Agosto, aunque no en gran número de casos; pero en 
Setiembre aumentó de una manera notable, observándose 
con no poca frecuencia la confluente y en algunos enfermos 
la hemorrágica, que ha sido mortal. Las fiebres intermi­
tentes no han sido tan comunes como en la generalidad de 
los años, creyéndome obligado á consignar como un hecho 
notable, que en la Real Casa de Campo, donde presto mis 
servicios como médico del Real Patrimonio, y en donde es 
fama que se observan frecuentemente tales pirexias en el 
mes de que me voy ocupando, ni he visto un sólo caso de 
las mismas, ni he tenido precisión de prescribir cantidad 
alguna do los medicamentos antiperiódicos; dato que debe 
tenerse muy en cuenta, porque puede difundir no escasa luz 
sobro la etiología de las fiebres intermitentes en general, y 
sobre las que en Madrid se presentan en particular. Tam ­
bién merece anotarse un caso do fiebre intermitente perni­
ciosa croupal, de tipo tercianario, • observado por el que 
tiene el honor de dirigir la palabra á la Academia en su 
visita del interior de la población, que recayó en un niño 
de dos años y medio, y en el cual se consiguió inmediata­
mente la curación con el empleo do la quinina llamada en 
bruto, á dósis conveniente.

Se han visto, además, en dicho mes gran número de 
afecciones reumáticas, agudas y crónicas, muchas plcuro- 
dinias, entero-colitis, algún caso do cóleranostras, que se 
presentó con los fenómenos propios de la enfermedad, y 
cedió muy luego á los modificadores terapéuticos sanciona­
dos por la ciencia; y en fin, las demás enfermedades que 
constantemente se observan en la práct’ca, y en las cuales 
han influido necesariamente los condiciones atmosféricas 
reinantes.

En lo que se refiere á la terapóxitica, han podido apre­
ciarse en general los beneficios de los sudoríficos; las emi­
siones sanguíneas se han empleado con gran prudencia, so­
bre todo en las pirexias no exantemáticas, en la erisipela y 
en la viruela, viéndose resultados fatales de su uso inopor­
tuno é inmoderado; los eméticos han estado indicados en 
no pocos casos de erisipela y de viruela, y en las mismas 
enfermedades ha sido necesario recurrir á una alimentación 
ténue, al vino y á los preparados de quina, cuando han 
predominado los elementos adinámico, discrásico ó tifoideo.

La presentación y frecuencia de las afecciones catarrales, 
de los reumatismos y de las erisipelas en el mes de que 
nos vamos ocupando, se esplica bastante bien por la cons­
titución atincjsférica que ha reinado, pues otro tanto suele 
observarse en circunstancias parecidas; pero las causas de 
que se haya estendido la viruela de un modo tan notable, 
son para nosotros desconocidas por completo.—No se com­
prende tampoco con claridad el motivo de haberse presen­
tado el carácter adinámico on las erisipelas y en las fiebres, 
así como ese estado discrásico ó pútrido que se ha visto en 
algunos casos de pirexias no exantemáticas y de viruela, 
dando á esta eafermedad la forma adinámica; si bien es
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É m ^ m r n
con tanta crudeza ha enlí? Presenten en el invierno, que 
lítil enseñan/? empezado ; sirviéndoles también de
filácticos- V dicho medios pro-
cipalmente at abrigo d o b o r m o i  eiercício rnmn rr..sa-í- 3 cuerpo , á la alimentación y al 
vafnnn • ° uiodificadores higiénicos generales v á H
vacunación y revacunación como el profilÍtico de la í^irue 
la, con cuya sencilla práctica, ó se ivitará el padece tan

S b i  b lT o  ? ' ’ Í d t ^  “ » o ? t r u f e n "
autoridades r  D O ? p r e c a u c i o n e s  por las 
de vírn,=i<jo o ^ Particulares, á fin de que los enfermos 
y carruaiesen'^* '̂“' '‘‘aciones y hasta las camillas
pob e S  no lleno™ r  “'“ ‘“í ' '  “ “ ‘  ° ‘™ P“ ‘» '1̂  "
de con ario li?vand“ >a «

m et de S m b t f f l ? ” reinan/os en eí
Académio. lo cree c r a Z i e n t ? '™  ■°

1 1

í n r c m p "  ■“ ““‘“ ¡“ ■'i “o‘ob“  y^ofricL td™ ; t o L n !  
fleo d e t r S n T o ' f , o  “ ‘™ “
~ t o  i? c „ “ íSo‘  : r r ” r o ? ?

cuenta par“ ?o“S v o . " “ “ “ ™

íén® ocupaba de todo

de menos una ^  echaba
c o u S e l n  L  a lo u n T “  .y es la do la
timos mi« 1 A meses de la primavera y estío úl-

s ¿ b s L u t i? í  A r í í ^ '  ‘r^fe^-^^d'^dos^de los me­
ado un m i  d i l^abia sido este
tan frecuentementi i  ’ f  °  ‘‘̂ gunas oscilaciones do las que eouentemente se observan en Madrid.

afecciones quirúrgicas, 
pela tnnn.if-  ̂ n  °*̂ ®̂*"̂ ado gran propensión á la erisi- 
' ^ m o 7 r  “  S*:- -^0 había
na, siendo a?í o Ü ?  ¿e causa iuter-
colegio de H ^ observado muchas en las niñas del
CondTcionI n  P°^ peore ŝ
cilio lim'fA tratamiento había sido muy sen-
■'nac^on alimento para favorecer la

sobre la epidemia de 
e s i e ' t r ^ ;  ~  hemorrágicas no

mérito de algunos

« ^ - r v a d o l r i i i l p T S r ’ e n o S r t ^ ^
P°co indiadas sanguíneas estuvieron
‘̂ nMiíicada ¿  sangre.

g’’acias al Sr. Uenaver.te por sus ob-
*‘“n, comoWli 1-' Corai-. umu esta lo lia manifestado.

r. Humo (ü . Federico) usó de la j^alabra dicien-

.157

trataba de un verdadero epitelioma. Determiné núes d i
bucor la

ac ia ulcera. 1 uve presento para ello muy nrincinalrn mtP 
P 1 - f  r  da v e rd ad li p u s T l l  ?
p i r t i n S o  constituye un carácter distintivo im - ■ 
portantisirao. Tomando con un pincel la materia oue cubro •< 
una ulcera do buen carácter, se verán en este líquido con el 
micioscopio los glóbulos de pús, mas no sucedlá  así en el

^ ^ F Í é 3 r a d i  f l  "“f  epiteliales._bue operado el enfermo sm dejar resto del tumor- er-i
mine el fragmento enucleado, con el microscopio v se virt
que era en efecto un epitelioma. Se curó 1? S i  í^ánlda
mente ; hasta Julio de esto año siguió bien el paciente
Entonces, bajo una influencia catarral se le pres^entó mi
■nfarto de un ganglio de la región lateral de“

remtdtos“ S “„? f ,  “ ?==>>=“■ ■)<= todos los
vn?n? ^ ‘ío Alhama, y á su
vuel a lo VI con una submflamacion difusa que cubria la
flrílcah  -tendiéndose á gran parte" de la re¿on

f,„™  t  se trataba de un cáncer cerebri-
foime desarrollado en un sugeto predispuesto; pero había

M  la lengua, suelo reproducirse el mid en la glándula sub- 
maxilar inmediata con preferencia á las del cuello y anuí 
o r a S ^  ®»icedido esto; lo cual para mí significaba que no 
.ora el mal co^ecuencia de un resto de la lesión local sino

z r z z .  ' S r : : s “ í i r ¡
ere do ,ue  allí había pna, siendo asi que ni dnn podh h 
borlo, porque nunca se forma en las degeneraciones malig­
nas, siendo esta una circunstancia característica ®
f . ÍVn?a°a se abrió y dió salida á cier-
ta cantidad de serosidad. Examinada con el microscopio
m S ?  fi Z ?  epitelioanálogo al del tumor primitivo.

El enfermo murió en breve de hemorragia.
liesulta de aquí una onsoiiauza capital y es que el epite-

r P o J f o  - n  de i i n t L  Z T Z

Terminada la esposicion del Sr Rubio vbnu;o.aa 
do la hora da reglamento, so

E¿ Secretario,
Matías Nieto SbrkAíNo.

R EA L AC.4DEMÍA DE M ED ICIN A  Y  C IR U G IA
BE SEVILLA.

P ro g ra m a  de  p r e m io s  p a r a  e l  a ñ o  d e  \ 8 7 7 . 

l o s r i g u f c m o s ” '"  ^  P f o o t io o .  o o b r e  l? s  dos p o n -

I.
P io g r a f ia d e  N ic o lá s  M onavdes y  ju ic io  crítico  de  s u s  obras.I I .  .

n u r in ^ tl? t f  in t im a  d e  la  G H cosuria  y  de  la  A lb u m i-
ir a ta k ie n lo s ^ e l^ e lu v o ^ ^ ^ ^ ^  rfíaffmi.t.-.o d i f .r e n a a l ,  n e c r o p s ia y
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Para cada uno de estos puntos habrá un Premio y  un

"^r'n tííislirá el prem io para el prim er lema que se conferirá 
al au to r de la Memoria de más mérito absoluto, en  P'.IJ* 
I  de oro u n  diploma especial, y el ti tu lo  de académ ico 
M rresDonsal, si reuniese las condiciones de reglam ento.

K  nd?udicará una medalla de oro, im  diploma especial Y 
e llf tu lo  d T ac ad ém ico co rr >''Ules no lo fuere I
au tor de la Memoria de más m érito absoluto que verse sobre

® 'S 'd o t ° o S * s  tendrán  dipb
ariHém icos corresponsales, eon las mismas condiciones.

fo lM  n re tó o s  ¿  conferirán  en  la  Sesión inaugoral de 
año de 1^77 á los autores de las Memorias que los hubiesen 
ii\prpoido« á luicio de la Academia.

Las Memorias deberán  es ta r escritas en  castellano, latín,
francés iñ g lé l  italiano ó portugués, y se dir girán an tes del 
30 de Novieinlire próxim o á la Secretaria de la Academia, siU 
cS su loca ¿?opio% alle de b s  Armas, núm  10. sm  su se n - 
K  con firma ni rú b rica  del a u to r, y sí sólo con lema 
igual al dcl sobre de un  pliego cerrado que ■
l l  el cual contendrá su  firma y residencia, e»P'dieudose si 
S so lic ita re , el correspondiente recibo expresando el lema

‘‘ L o rp lié g ó ? c ¿ r . espond¡ontes á las Memorias prem iadas se 
ab rirán  en  la sesión pública oiitedicha, inutilizjndo los re;.

^^*Us M em orias prem iadas serán propiedad de la Academia 
V ninguna de las rem itidas podrá re tira rse  del concurso.
^  E slán  excluidos del cerlám en los académicos nu ine iario s

‘’V e v m ^ r i T T i e í o  do 1875. - E l  P residente D r. Jav ie r 
L assode b  Vega y C h ic h ó n .-E l Secretario de Gobierno. 
Dr. Francisco R odríguez y Jim énez.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

JUSTA DBLUGADA DE UADEID.

En cum plim iento de lo dispuesto por la Junta D irectiva 
con fecha í2i de F ebrero  prdxifno pas.ido, la  Ju n ta  general de 
este d is tr ito  se reúne el dom ingo 5 del actual, a las dos de 
la tarda, en el local del Monte-pío Facultalivo, calle de Sevi- 
lia n ú m . H , cuarto principal, á los efectos prevenidos en el
articulo iso de los Estatutos.

L o q u e  so publica para conocimiento de los socios, a íin 
d e  aue se sirvan concurrir. „ .. . ,, j

M adrid 2 de Marzo de 1376.—El Presidente, Bernardo 
M artin Sacristán.— El Secretario, Jav ier Santero.

SECRETARIA GEKERAL.
ANUNCIO DE PENSIONES.

D * losefa V ilb lva y Arela, huérfana del socio jub ilado  don 
José V illalvayH urlado .so liciU  lasubrogacion de la pensión.

D® Em ilia, D.® C arolina y D,® M-ililde Anel y M ab t. h u é r­
fanas del sóoio D. León Anal, so lic itm la  pensión de orfandad.

Lo q u e so  pubUci para conocimiento de U ■aociedad y a h a  
de aue si algun interesado tiene que m anilestar alguna c ir­
cunstancia, lo manifieste reservadam ente y por escrito  a es­
ta Seoret iria creneral, calle de Sevilla, núm . 1 i, pnncipaL

Madrid 2i de Fenrero de 1876-El Secretario general, Ls- 
teban Sánchez de Ocaña. (i)

V A R IE D A D E S ,

te, no lejos de su cima, se encuentra el castillo de Sobroso, 
perteneciente al conde de Salvatierra.

La fuente mineral, á la cual se vá por un mal camino 
desde el referido barrio de Troncoso, está tan A la orilla 
del rio Tea, que tal vez tiene su origen en el mismo. La 
constituye en la actualidad una arqueta cubierta de piedra 
berroqueña con un cano de hierro, por el cual sale en for­
ma intermitente. ó como si diera suspiros, el chorro de 
agua mineral, que es muy clava y trasparente, de sabor un 
poco desagradable, notándose enseguida de bebería im li­
gero erupto iiidoroso y algun tanto azufrado. Recojida en 
un vaso de cristal fino y liso, se ven subir un sin número 
de burbujas que so rompen en la superficie del agua, que­
dando en las paredes del váso adheridas, cuando_ este se 
llena y pasa un rato do recojida, otras tantas burbujitas que 
lo dan el aspecto de un vaso escarchado ó esmerilado. Cae 
el agua en un receptáculo ó piloncito circular do muy pe­
queñas dimensiones, cuyo desagüe va á parar áuna piscina, 
ü pila cuadrada, de piedra berroqueña,- donde pueden to­
marse baños al aire Ubre. La meseta donde resido la fuen­
te y la charca ó bañera que acabo de describir, tiene una 
bajada con odio ó diez escalones de la misma clase de pie­
dra y por entre las junturas de las losas de dicha meseta, 
así como en la superficie de las aguas del rio en dirección 
á la fuente, so ven escaparse continuamente burbujas de 
gas, lo cual indica á mi entender que se escapa algo de la 
arqueta ó que es mayor el espacio del nacimiento del ma­
nantial del que so rocojíó al encerrarlo.

Con zumo de limón y azúcar so hace con esta agua 
mineral una verdadera limonada gaseosa, cuya abundante 
espuma sale del vaso como la más fuerte cerveza, siendo 
la referida mezcla de un sabor sumamente agradable y pro­
vechoso. Medida la cantidad que sale por el caño, da próxi­
mamente unos seis cuartillos por minuto, hallándose más 
cargada do gases cuanto más calor hay en la atmósfera. 
Tiene por temperatura constante la de 17 5 c.; nace en 
terreno grrtniti-^o, y contieno, según el Dr. Casares, en un 
litro de agua, lo siguiente:

Acido carbónico libre. 
Bicarbonato sódico. 

Td. potásico., 
calcico., 
magnésico, 
ferroso., 
sódico..

Id.
Id.
Id.

Cloruro 
Sílice..
Estronciaua, litina é iodo

0,9507 gramos.
2.1713
0,1989
0,1697
0,0413
0,0480
0,1486
0,0690
indicios.

E S P E D I G I O N  V E l l A N I G G A .

A p u n te s  de u n  v ia je  c u ra t iv o , c ien tífico  y  re c re a tiv o ,
por el Dr. D. Joaquín Malo y Calvo (1).

(^Continuación.')

Desdo la cima dcl Monte-^Iayor se vén clara y distinta­
mente el mar y el puerto de Vigo, presentándose enfronto 
do dicho monto otro de menor elevación, en cuya pendien-

Este análisis ha sido repetido por los Sres. Casares y 
D. Maximino Tojoiro, haciéndole primeramente de las 
aguas do Mondaríz, y despuos comparativo con sus análo­
gas do Vichy y Sousas de Verin, resultando del primero lo 
siguiente que exactamente copiamos a continuación. Cada 
cuartillo, ó sea medio litro, dol agua de Mondaviz contiene 
próximamente:

Acido cai’bónico Ubre. .
Bicarbonato sódico. .

Id. potásico.. . .
Id. cálcico. . . .
Id. magnésico. . .
Id. ferroso. . . •

Cloruro sódico....................
Sílice....................................

De la comparación do los tres manantiales referidos re­
sulta el siguiente cuadro:

0,48 gramos. 
1,06 
0.10 
0,07 
0.04 
0,01 
0,07 
0,03

Bicarto-
natecáU Bícarbo-

crbónico «ico y, n ,toJ=  « g ®
libre. co y potá­

sico.
cico y_ 
maí?né- 

sico.

(1 ) Véase el niimero 1.154.

M ondaríz . 
S o u sas .. .
V i c h y .  . •

0,9.507 2,3.702 0,2.110 0,0.480 0.1-486 
1,3.152 1.3.412 0,1.623 0,0.036 0.0.434 
0,9.080 5,2.350 0,7.370 0.0.040 0,8.251^
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con io  Sonsas y Mondarla
^  alMozado en el mundo

la a te n c ió r l° lT l® ''“
>̂ ícas joyas poseeu, siendo muy sensible que sean 

ah^d desatciididL y casi
üo^fpnT  manantial que describimos, nô  sólo
no tiene establecimiento m dirección facnltativa, sinó que

T o s S í r t S :  '  - í -  ^
fu é ^ ir^ " ' f  Mündaríz. D. Domingo Blanco y Lage. 
fue el que las descubrió hace más de diez años, y desdo

observaciones, viendo curacio* 
U88 prodigiosas de dichas aguas, hasta tal punto, que 11a- 
máodole eitraordinariameute la atención sus benéficos re- 
smados, empezó el mismo á administrarlas, ya esterior, ya
v a n " S “ r  “ I  y “ “ Peroevoraiciaevangélica. Con el uso esterior vió que los herpes más iu- 

^ secos, la sarna y otras erupciones cutáneas, se 
curaban prodigiosa y prontamente, dejando el cutis tan 
ampio como si tal padecimiento no hubiera existido ja­
más. Administrada interiormente ó sea en bebida, observó 
aesde negó maravillosos resultados en todas las eufermeda- 
d88 del estómago, del hígado, y sobre todo en los cálculos 
nornhrp^ ó sea lo que vulgarmente so conoce con el

viendo ospeler muchas de estas
a le  pín persona.
^ 0  espelió una de bastante tamaño con el uso interno de

f c o m p l e t a m e n t e  de esta terri­
ble enfermedad que tan crueles dolores suele producir.

Las escasas obras que so llevaron á cabo así en la fuente uno nn l¿L hnnAi*n /» -_- .. *1 • «. _ , ----- **s..tuiuu u uauu asi 611 l¿l luniirD
tomo ca la bañera ó piscina que recibo el desagüe de la 
misma, se deben al mismo señor abad, que con gran fe y 
entusiasmo las ha prescrito á un sin número de Lfermos 
ae todas clases, encontrando en parto satisfechos sus de­
seos con ver los innumerablps beneficios y utilidad oue ha
reportado á la humanidad doliente, lamentándose T h a -
cnnrílíJ'^'^- aj-uclase á dar el impulso que ou su
concepto, >usto a mi entender, merecen dichas aguas.

oy está en duda cuál os el verdadero propietario de las 
^sm as, aunque el Ayuntamiento ea el que se utiliza de 

productos de ellas por medio de la gran exportación que 
ace en botellas, no sólo para diferentes puntos de la pro­

vincia, smo también para Portugal, el Brasil y otros países 
• raujeros, que tienen de ellos más conocimientos mic 

mismos, lo cual no deja de ser sensible y lastimo 
«0. Uteho AjTintamiento debiera utilizar todos estos rendi- 

mejorar ol camino de su demarcación, y hacer 
más comodo ol transito desde el barrio do Troncoso á la 
asf sitios hasta peligroso,
de interesarse porque el trayecto

cerca de legua y media que sopara este barrio do Puen-

S v a d o ? u c o ¿ i£ " '^ ^  -
resolución del Consejo de Estado el 

acuL a P'‘opiotmúa do las
un ®̂ tas so vendieran á
Rcnri-. introdujese las mejoras que con ur-
mas - Pnes á la riqueza cualitativa de las mís- 
situáfíac'^”® también ol hallarse, como ya hemos iudicado, 
temne?L!lío''" clima benlguo y suave, de una agradable 
y rib o rf . 1 ’ “ ""y saludable y bella, cuj-u fértil campiña 
so* uinJl f®®® cubiertos de robustos y espe-
más montanas, hacen la vista

vigore/dcTesüo no dejándose sentir

y temperatura á las Mas
*̂on las ®Pb^^cion química á las bicarbouatadas sódicas;
‘m, T hint^ r ic a s  q u e  de e s ta  Clase se e n c u e n tr a n  e n  Espa- 
c, ’ í  ju n to  r.fin »c /in « , .1....'.- .. .........................‘

tantos españoles acuden, sin saber tal vez que en su país 
las tienen tan buenas ó mejores. ^

á e id L T f  "'"’í  "" r ®̂ ‘ ®̂ ®® dispepsiasácidds y demás afecciones en que está indicada la medica-
n i r iv  alcalina, de la que son tipo estos manantia­
les. _iNo nos detendremos en enumerar todas sus virtudes 
medicmalos, porque ya nos.estondimos en las observaciones 
recogidas durante 10 años por el señor abad, que no dejan 
nada que desear en este punto. ^

Antes de terminar este bosquejo de las aguas de Monda- 
nz, no podemos menos de sentir que ya que cada dia van 
siendo más frecuentadas, no se establezca una buena casa 
donde pudieran albergarse de una vez 30 ó 40 bañistas 
cuya utilidad quedaría en manos do los explotadores y due­
ños de las mismas. En la actualidad no merece especial 
mención mas que una casa hospedería que existe 6n el me­
jor sitio dol barrio, frente al camino que conduce á la fuen­
te, cuya casa tiene tomada en arriendo doña Juana Curtv 
conocida vulgarmente cou el nombre de la 7nodisia, la cual 
hace todo genero de sacrificios por complacer en todo á los 
huespedes que en ella se albergan.

(Se coneluird.')

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.

La temperatura media de la semana que hoy termina* 
ha sido mayor que la do las anteriores, llegando á íü® v 
descendiendo tan sólo á la presión barométrica máxi­
ma ha sido de 716,40, y la mínima do 705,91; los vientos 
(lommautes han sido ol E ., O. y O-S-0.

El dulce ó igual templo de la temperatura ha influido de 
unmodomuy.távorableon la marcha de algunas dolen­
cias, como en los reumatismos, las neuralgias, miodinias. 
bronquitis crónicas bronquiectasias, etc.; pero en cambio 
se han hecho más frecuentes otras por fortuna monos im- 
portautes y peligrosas, talos como las amigdalitis, estados 
saburrales del estomago, los catarros ligeros de ios iutesti- 
nos, y en las personas predispuestas, los do las vías bilia­
res; las laringitis agudas y las bronquitis agudas también 
han sido numerosas, siendo más bien debidas á descuidos 
de rogimen, que á influencias atmosféricas; las erisipelas 
las fielires gástricas, las gástricas tifoideas v algunos casos 
do_ tifoideas Lien caracterizados, han sido los padecimientos 
más molestos que se han presentado en número apenas 
suíioiente para merecer mención.

C R Ó N IC A .

Reeomemlaeion. La incansable Empresa de 
IluBtracton Española y A nencana acaba de dar una nueva 
prueba del dwmterós y consbmle deseo que la anima para
contribuir al fomento de las Bellas Artes. ^

Un certamen arlistico, en el que ofrece tres premios de 
iinportancia a las tres mejofes alegorías que presenten en su 
Dirección, sobre la deseada paz, aiiuncia en su úlViuio nü-
S s lie r? 'to .n ^ " ®  mérito l l S i o  yartístico, a todos sus anteriores. *
n o p b lu a í "T®*'® Suplemento,
fSLnlo5a » ? asegurarse que La Ilustracióntspanola y Amencana es el per.ódico mas selecto de los nue 
e.i su clase, se nubUcau en Ló,ñires, Berlín j  f.n-iT  ’  ’ 
n n - ^  Bmpresa por sus coniÍQuados triunfos y

®‘ público ilustrado le 
Jigencia ®̂® ‘”®‘’®®® sacrificios ó inte-

Sociedad de cremaciou. En Milán se ha a b ie r-  
suscrieion con el objeto de constitu ir una sociedad 

mío  ̂ úe los cadáveres, que apoya su  peiisa-
ift., i— y u  las a,j uren.sü, pueden llen  u- riin vmiioí-. i'm ,./ I iJ  ¡ i® siguientes consíderamífos: i .•* El sistem a ac tua l

* ^hdicacioues oue 1-k  da V¡,si,.. í  r®® i úe inhuiiidciones es cansa averiguada de! envenenam iento
liy de rrancia, a las que del aire y las aguas; 2.* las inhumaciones en bóvedas pro-

I “a ,  V n ^ r  «'’i-a ciase se encuentran en fispa-
k ^''Portilla ®̂  provincia de Alava,
^ ^Lnd(. {.n I-,o 1 ^úrgos. Sousas y Caldcliñas, Melgas y

lii'a .• Oren.sü, pueden llenar con ventaja igua- hcaciones rm« i-w a.. v. i-*..... . . i ”
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ducen con e ltie m p o  iguales perjuicios; 3.® los cem enterios 
constituyen un  peligro para la sa lud  pública; I .” ninguna 
religión se opone form alm ente á  la crem ación de los cad á ­
veres’ 5 ® la trasformacioQ por el fuego debe preferirse á la 
descomposición len ta  y pútrida de los cuerpos; S.*" m erced á 
la  cremación, las cenizas, sím bolo últim o de la m uerte, p u e ­
den eternam ente conservarse , bien en  los cem enterios, bien 
en los tem plos, b-en en  los san tuarios de las fam ilias; 7.* el 
trasporte de estos restos m ortales, no llene peligro, es más 
fácil y económico; 8.* las necrópolis, por la renovación pe 
riódica prescrita por la ley y por las exigencias de ee-momia 
de te rreno , se encuen tran  expuestas á continuas profanam o- 
nes- 9.* la incineración , precedida de prudentes medidas 
para la comprobación de los m u e rto s , impide en absoluto 
el horrib le peligro de las inhum aciones precipitadas; 10, por 
últim o, la crem ación no im posibilita las investigaciones m é­
dico-legales en  los casos dudosos de envenenam iento.

¿Será cierto? Con fecha 25 de F ebrero  hemos reci­
bido una carta en que se dá noticia de u u  infausto suceso 
que nos resistim os á creer. Según ella, dos médicos han 
ventilado en duelo su s quejas recíprocas con tal de.sdicha 
que uno quedó m uerto en el campo y el otro en m uy deplo­
rab le estado . H arto  com ún es que los profesores de nuestra 
facultad se enem isten, desprestigien y m allralen  de palabra, 
con olvido de su dignidad y de sus intereses; pero un suceso 
como este e-scede inuchísimo de los lím ites de lo ordinario . 
Como el comprofesor que nos ha com unicado tan  sensible 
noticia, se propone añad ir más porm enores, entonces los co ­
m unicarem os haciendo las reflexiones oportunas.

Premio. E l S r .  Fernandez Izquierdo ha prop'uesto al 
Colegio de farmacéuticos de Madrid que se abra público 
concurso para prem iar la mejor M em oria que se presente 
trazando el plan de una éacic'opedia farm a-éutica. El prem io 
será  costeado por dicho señor colegial.

c o s a  niarclm. Según leemos en un periódico 
se está formando en París una sociedad que llevará el titu lo  
de «Asociación general para el estudio y  la práctica de la 
quem a de los difuntos,» y h a  ofrecido á Víctor H ugo la
presidencia de ho n o r. , i.

E s ta  sociedad lom ará por lem a la máxime: «El lu m b re  
debe desaparecer, pero no podrirse», y se consagrará a v e n ­
tilar y dilucidar todas las cue.stiones que se relacionan do 
cerca ó de lejos con la nueva práctica venida de Italia, que 
consiste en suprim ir los cem enterios, reduciendo á cenizas 
ios cuerpos de los difuntos.

Q u 0  s®  p r o v e a .  Por Real orden publicada en  la 
Gaceta de estos últimos dias, se anuncia á traslación la cá te­
dra de Clínica quirúrgica vacante en  la Facultad de Medi­
cina de la U niversidad central.

Ijibrito útil» las madres. Los jóvenes lic e n ­
ciados en Medicina D. Nicolás María Rivero (hijo) Y A n ­
tonio Espina v Lapo, han  vertido á  nuestro idioma la Higiene 
fisicn y  m oral'de los niñ'is publicada en Francia por el doc­
tor Seraine, en la cual se d in  á las m adres útilísim os conse­
jo s  p ara  el cuidado de los niños hasta los siete años. Los 
preceptos para la conservación del nuevo sé r comienzan d u ­
ran te  el embarazo, siguen desde el nacim iento hasta el des­
te te  y luego desde este hasta el final de la p rim era infancia, 
term inando con algunos consejos acerca dé las  principales y 
m ás com unes enferm edades. Conviene advertir, sin  embargo, 
que si útil es la obrila de Seraine para las madres de familia 
no lo es ménos para el médico, que es á  cada puso consulta­
do sobre tales asuntos.

Alumnos internos. E n  las ú ltim as oposiciones 
verificadas en  esta FaculUd de M edicina para cubrir 16 p la ­
zas vacantes de alum nos internos, han  sido agraciados los
señores siguientes: _  ^  t  ¿

Número 1.” D. Francisco F ernandez I lu ic i.— 2. D. José 
Saez y Domingo.— 3.® 0 . A belardo González y M irlinez .—
4.® D .  Alfredo Serrano F a lo g a ti .- 5 .*  ü  Ramón Cía vería y 
García — 6.®D. Juan  Ama y Siiarez.—7.® D. Gil Pajares y 
M edina.— 8.° D. Manuel D íaz de Vakieon y Q uijano .—
9." D. Manuel T orreiras y Muñoz.— 10. D. Higinio Pelaez y 
Q uintana.— M. D. A rtu ro  Rodríguez F e rn an d ez— 12 D Üo- 
m ingoFranco  y Rutag.— 13. D. Manuel Tapia y S e rran o .— 
14. b .  Carlos Sobejano y López San R oinin .— 15 D. M iguel 
M artínez y  M artin Rojero.— 16. D. Eloy Ves y Cobeña.

IMstiucion merecidísima. Ha sido propuesto 
para una g ran  cruz de Isabel la Católica el D r. D. M anuel 
Rioz y Pedraja, catedrático de análisis quím ica aplicada ó 
las ciencias médicas en la U niversidad de Madrid. Deseamos

la  confirm ación de esta noticia y felicitamos co íd ialrnem e al 
Sr. Rioz, uno de los profesores que gozan da m ayor rep u ta ­
ción en España.

Certamen público. El Centro Gmnológico de Bar­
celona d is tr ib u irá  el 15del próxim o Julio tres prem ios á los 
autores de los mejores trabajos sobre los siguientes temas.
1.® «Memoria histórica cn lica  de la gim nástica en Empana,
desde su introducción hasta nuestros días»; 2. «Estudio 
científico de la gim nástica en Europa en  el presente siglo; 
causas de su progreso ó decadencia y medios de fomentarla»; 
3® «Plan para la form ación  de un  gimnasio m odelo; condi­
ciones higiénicas del mismo; medios de crearlo  una corpora­
ción V m étodo de enseñanza.»—Los premios consistirán en 
m edalla de oro y títu lo  de socio honorario , y tan sólo en esto 
último los accésits. Las M em orias deberán  re im tírse  antes 
del 1 de Julio al secretario, calle del Du ¡ue de la V ic to ria , 
núm . 3, Barcelona.

■moerdonablc abandono. El Dr. D. A ntonio 
R om ero y  Linares nos ha dirigido una estensa y m uy sentí 
da esposicion, que quizá h ab ra  ya llegado a  manos del exce­
lentísim o S r. M inistro de la G obernación, lam entándose del 
abandono en que se tienen  á las viudas y huérfanos de los 
profesores m uertos du ran te  las epidem ias y  cuyos servicios 
deben se r recom pensados en la persona de aquellos, según 
p rev ienen  los arts. 74. 75 y 76 de la ley de Sanidad de 28 de 
N oviem bre de 1855. T iene razón nuestro  estim adocorapaiie- 
ro- es muy triste contem plar la desnudez y m iseria de las fa­
milias de esos m ártires de la  ciencia, sacerdotes sacrifica­
dos en  aras de la hum anidad, Unimos pues á los suyos nues­
tros ruegos y escilainos al Sr. M inistro para que haga cuan • 
to esté de su p a rte  á fin de que la ley se cum pla y el desam ­
parado reciba el am paro á que tiene derecho.

Fl bálsam» de copaiba en las afeccione» 
oculares. M . HiH, c iru jano  inglés, ha ensayado ese re ­
medio en  nn soldado sifilítico que padecía una intensa oftal­
mía del ojo derecho: la cám ara an terio r estaba llena de pus 
V la vista perdida cuando dicho profesor le adm in istró  18 
gram os de copaiba en  unapocion  gomosa p .ra  lom ar en  tres 
veces durante  las 24 horas. A los dos días había desaparecido 
el vivo dolor que esperim entaba el enferm o y el pus había 
tam bién disminuido bastante, y diez y ocho después estaba 
coinpleU m cnte curado.

M Hall hace uso de ese balsámico en todos los casos de
esclerotitis é iritis , pues dice que jam ás ocasiona la e s tra n -
guria  inheren te  al em pleo de la Irem enliiia. 

Trasmisión de la sífilis por la sanare. —Ho y
dia adm iten  ya m uchos siSliógrafos que el contagio de la 
sífilis puede verificarse por medio de la sangre. Los hechos 
si^^uienies que cita u n  periódico aiem an, confirm an  esta 
cr°eencia. «En Agosto y Setiem bre últim os, dice, sangró  un 
barbero por órden del médico á dos enferm os y á un  te r­
cero sin autorización de profesor alguno. Sm duda la lanceta 
no estaba bien limpia, pues al cab j de algún tiem po los tres
enfermos fueron afectados de sifilides, que no se pudieron 
a tribu ir á otra causa que á la trasm isión del v irus sifihhca 
por la lanceta. E n  su consecuencia fué condenado el barbe­
ro á  14 dias de prisión y al pago de una multa.»

D e s c u b r i m i e n t o .  Al pié de Nuestra Señora de Pa­
rís y jun to  al hospital de Dios, ha sido descubierta la base 
de u n  monolito que prueba la existencia de un  antigu® 
tem plo  curativo  llamado «AUai-Dios» ó «Gasa-Dios.» Era un 
tem plo consagrado á Esculapio, cuyos sacerdotes pretendía i> 
cu rar las enferm edades por la iacubacion del fuego sagrarto- 
en el trozo de piedra encontrado se representa á EscuLpio, aw» 
de la m edicina, con la serp ien te  como uno de sus atributos.

A B A N T E
Por traslación del que la obtenía se halla vacante la 

de facultativo titu la r del pueblo de Candelario, provincia o 
Salam anca, partido de Dejar, cuya dotación consiste en 
pesetas pagadas de fondos inuniclpales y por trim estres , P 
la asistencia de cien familias pobres. El resto  de los 
que se rán  quinientos ó más, quedan en libertad  de jj 
larse con el faculUiivo para la asistencia. Hay minisli’O* 
que auxilie en  la c iru jía  m enor por lo q u e  respecta  a las •  ̂
milias pobres. Los aspirantes presentarán sus solicitudes do 
m entadas en  el tiem po que inedia hasta el 25 de -Marzo p 
ximo. Candelario 26 de Febrero de 1876 .—Mariano Dejara

Madrid: 1876.—Imp. de los Sres. Roias, Tudescos. 3í*
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JOURNAL DE HIGIENE
C L IM A T O L O G IE .

JEaux minerales; statioiis lilTernales et 
uiarltimes; e|»ideiiiloIog;ie.

Bulletin des Conseils, d Hygiene et de Salubrité.

PUBLIB PAR

LE DB. PBOSPEB DE PIETRA SANTA.
Lo Journal p a ra it les 1 er e t 15 de cbsqae  mois.
Se eusoribe á  este periódico en las oficinas de E l Siglo 

Médico, y  cuesta la  snscricion 18 peset¿8 cada afio.

CRÓNICA MÉDICO-QÜIRÜRGICA DE LA HABANA.
Esto periódico vé la  Inz m tn fu a lm en te  (por ahora) en 

caaderaos de 64 pág inas, coatoniendo cada tino dos tra b a ­
jos originales, po r lo m énos, revistas de periódicos y  aca­
dem ias, b iografías, b ib liografias y  noticias.

E s el periódico que m ayor núm ero d e  páginas contiene 
y el m ás barato  de cuantos se publican  en  la P en ía sn la .

PRECIOS D E SÜSCRIOION.

E n  toda  E sp añ a , ¡Sem estre 20 ra.
Afio 40 rs .

N úm ero suelto  4 rs.Los pagos han  de ser adelan tados, en  m etálico, sellos da 
franqueo (escluyendo los de tim bre  de g u e rra ) ó le tra s  de 
fácil cobro. Las cartas que contengan valores han  de sercer- 
tific idas, sin  cayo requisito no se responde de ollas.

Toda correspondencia se d irig irá  á  nuestro representan te 
en M adrid, D. Rafael Olecia, Caballero de G racia núm  9 
piso segundo. ’

D é las  obras que nos rem itan  (P rad o , 3, H ab an a) se publi. 
cará un  ju icio  crítico  y  los anuncios que su im porta: cia le -  
qu ieran .

La Crónica adm ite en sus cub iertas  anuncios á  precios 
convencionales.

N o t a .  Se ha puesto á  la  v en ta  en  casa de nuestro  rep re  - 
ten tan te , y  en  las lib re rías  de M oya y  PJoza, D urán  y  G as­
par y R oig , el tom e prim ero correspondiente a l año  1875, 
al precio de 40 rs.

(B O T IC A .)—LA  OFICINA DE FA RM A CIA , O R E PE R - 
torio u n iversa l d e  fa rm ac ia  p rác tica .—R edactado p a ra  uso 
de todos los profesores de cienciss m édicas en E spaña y  en 
América, según  el p lan  de la  ú ltim a edición de D orvaulc y  
á la  v is ta  de cuantos nueves é im pertam ísim os datos han 
publicado sim ultánea y  posieriorm ent^ el aOompeudio de 

••'“ í^uia práctica» de Deacham ps, las últim as ediciones del 
^o d ex »  y  de la  «Farm acopea espaficla,» el iT ra tad o  de
Qnimica» de Saez Palacios, la  «Flora farm acéutica» de T e­
ñidor, el «Tratado de U idrologia médica» de G arcía Lop*z, 
«La Botica» de C^saña y  Sauchaz Ocaña, y  la  m ayor parte  
ue los «Anuarios» científicos «spañoles y extranjeros conoci­
dos hasta el d ia ; por los doctores D. José de P u n u s y  Roses 
les, seguodo farm acéutico  de la  real oasa, oficial del cuerpo 
de sanidad m ilita r, etc., y  D. R ogelio  Casas de B atista , de 
ía Real A cadem ia de M edicina, profesor clínico de la  U n i­
versidad central, etc. M adrid, 1874-1876.

Condiciones de la  publicación.

Esta m agnifica ó im portante obra constará de un grueso  
yolümen en 4.* m ayor, ilustrado con m ás de 500 grabados 
u te rc a ’ad ..8 en  el texto, y  le  pub lica po r cuadernos de 
anas ibO páginas con tus grabados corrospondienles al p re . 
^  cada ULO de 3 pesetas en M adrid y  3 pesetas y  25 cén ti- 
® ts en provincias, franco  de porte.

Se han repartido los cuadernos del 1.® al 9.®
AVlfcO IM PO R IA N T E.—El décimo cuaderno está  y a  en 

prensa y  sald rá á  la  m ayor brevedad.
Rí.ín lib rería  ex tran jera  y  nacional de D . 0 .

pla«a do Santa Ana, núm. 10, M adrid.

HIGIENE DEL HABITANTE DE MADBID
POR EL LICENCIADOD .  D I E G O  I G N A C I O  P A R A D A -  

P r e c i o :  3  p e s e t o s .

Puntos de ven ta : E n  las p rincipales  lib rerías; en la ad ­
m inistración , lib re ría  de A ntonio C astilla , calle de Espoz y  
M ina, núm . d6, á  donde se d irig irán  con lib ranzas les pedi- 
M é d ic o  M adrid , y  en las oficinas de E l  S ig l o

D IC C IO N A R IO
DE

HÍDICINA, C IRD ÍÍS, FARMACIA, TETEfilNARIA T  CIBNCUS AIIXILIARES,
BXDÍ.CTASO

con presencia de las obras más modernas nacionales y  extranieras

- n E ,p Í f l l ? S r Z ^
de fecha. Ambos, por e..ta cansa, son n oy  y a  incom nletos 
^ m e n d o  en cnen ta  loe g randes progresos^q^ue las cen e fa s

F1 n J  ^ «Bta parte
deHpl2 ««í*̂  v en ta ja  de estar, por
m u T  m ro rta itf i cieutílicos, ofrece la
Z  ^  donde á  más de lo referen -

da in .

Se publica por cuadernos sem anales de 24 Dáe-ínaa «1
DoTde cuaderno, en la  A dm inistracion^calle’deí
J .08 de M ayo,.num. 3, «uarto bajo, M adrid

m i m S o V d T D t ó o ñ a Z '* ' ’ al A d.

TRATADO TEÓRICO Y PRÁCTICO
DE

O B S T E T R I C I A
POK

P. CAZEAÜX.

Traducido al castellano de la n o v e n a  edición revisada y  considera­
blemente aumentadaP O R  S .  T A H N I E R .

Se acaba de pub licar casi sim ultáneam ente en F ran c ia  v
■*“ 'íp id a m e n te  ago"

n  > lib rerías  de Moya y  P laza  v
f f i a ? .  ¡«BprindpaVs

HIDROLOGIA MÉDICA
POR EL DOCTOR

A. G A R C IA  L O PE Z .

contiene todos los conocim ientos qne 
form an la  especialidad de la H idrología m édicj. 

D csto m o sen  4 .” do más de 700 páginas cada uno. P recio , 
5 pesetas en M adrid y  17 en provincias, Se vende en las 

principales lib rerías, y oa la  AdmÍDistrscion, calle de Oláudio 
Uoeilo, 15, segundo, (279—3)

Ayuntamiento de Madrid



Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de P a b l ó  F e r n a n d e z  I z q u ie r d o .

liD ta e lle lu a  T c g c ta L
L a  aparición  de u n  nuevo m ed ica­

m e n to  suele  ser gen era lm en te  saludada 
p o r los q u e  de sab ios se p rec ian  con 
u n a  sonrisa  desdeñosa, á lo que sin 
duda  han  co n trib u id o  poderosam ente 
el poco c rite rio  y las apasooadas cu a n  
do no  in ju sta s  a lab an zas  con que a lg u ­
nos se h an  anunciado , sin  m ás com pro­
bación  científica q u e  un  em pirism o g ro ­
sero  ó u n  charla tan ism o  procaz. E sto  
ha hecho  que n o so tro s  vaciláram os a l­
g ú n  tiem po  a n te s  de reso lvernos á dar 
publicidad al m ed icam en to  cuyo n o m ­
bre encabeza e s ta s  l ín e a s , y cuyo  
anuncio  no pub licaríam os á no estar 
p lenam en te  convencidos de q u e  con 
eílo p restam os u n  servicio  á  la h u m a ­
n id a d , a l m ism o tiem po q u e  p ro p o r­
cionam os á  la c lase  m éd ica  un  a rm a 
poderosa para e l t ra ta m ie n to  de las 
enferm edades de la s  vías re sp ira to ria s . 
L a  to s  es uno  de los s ín tom as más mo 
lestos, cuando no  el m ás g rav e  de d e­
te rm in ad o s  e s ta d o s  patológicos de las 
v ías aé reas, ta le s  com o la b ro n q u itis , 
el asm a, la coqueluche, la tí-is  p u lm o ­
n a r  y la ríngea, a s í com o la  cau sa  m ás 
abonada p a ra  p ro d u c ir c o n se c u tiv a ­
m en te  en  el tejido p u lm onar ¡as te r r i­
b les  afecciones d e s ig n ad a s  con los 
nom bres de neum orrag ias y b ronco- 
ectasias.

No e s  n u e s tro  án im o  estu d ia r todos 
los te rr ib le s  efectos y tra s to rn o s  que 
ora en  el ap ara to  ca rd io -p u lm o n a r, o ra 
en  o tro s  más ó m enos d is ta n te s , puede 
d e te rm in a r  la  to s , po r se r esto m ás 
prop io  de u n a  m onografía  q u e  d e  un  
tra b a jo  de la índole del p resen to . B ás­
ta n o s  sab e r que la tos constituy  e el 
s ín to m a  cu lm in a n te  de ciertas afe'ccio 
nes, y  que al m ism o tiem po  puede á  su 
vez d e te rm in a r  o tras . Por eso, y obe­
deciendo  la s  re p e tid a s  escilacíones de 
m uchos y m u y  dignos profesores de 
m ed icina , nos hem os decidido á p u b li­
ca r e n  resúm en las v irtudes te ra p é u ti­
cas del v eg e ta l objeto de estas líneas.

Por casualidad, com o g en era lm en te  
h a  sucedido  con los m á s  g ra n d e s  des­
cu b rim ien to s, tu v im o s n o tic ia  de las 
asom brosas cu rac ío n o s  que se ob ten ían  
e n  el t r a ta m ie n to  de las enferm edades 
d e  pecho, por medio de la p la n ta  lla­
m ad a  v u lg a rm e n te  de A holea, q u e  de 
u n a  m a n e ra  em pírica  y ru tin a r ia  se 
v en ia  usando  en la com arca del m ism o 
n o m b re . U na curiosidad  lau d ab le  nos 
llevó á in v e s tig a r  a s í las cau sas  y  n a ­
tu ra le z a  de las enferm edades que d e­
cían  cu ra rse , com o e l medio de que 
se serv ían  p a ta  o b tener la sq u e  nosotros 
c re íam o s su p u es ta s  cu rac iones; y des­
p u és  d e  un concienzudo exáinen  y  r e ­
p e tid as  com probaciones, pud im os es- 
t r a e r  y p reparar un  p ro d u c to  de la r e ­
ferida  p la n ta , que designam os con el 
n o m b re  de « líelicina vegeta l.»

H oy que h a n  pasado  algunos años 
s in  q u e  h a y a  sido desm en tida  su  acción 
te ra p é u tic a  sobre las afecciones c i ta ­
das, nos a trev em o s á ofrecerla  á  los 
d ig n o s  re p re se n ta n te s  He la ciencia 
m éd ica  en E spaña, y lo hacem os de 
u n a  m anera sen c illa  y s in  h iperbó licas 
a lab an zas  p o r n u e s tr a  p a r te , p o rque  
ab rigam os la convicción de que ellos 
m ism os, después d e  repetidos ensayos, 
h a n  de ser n u estro s  m ás leales é ilu s tra ­
dos p a n e g ir is ta s .

No sabrem os nosotros esp licar el 
p o rq u é  de su acción electiva sob re  el 
ap ara to  p u lm o n ar; pero esto  no nos 
au to riza  p a ra  rechazar su  uso, pues lo 
mismo acon tece  con o tros m ed icam en ­
to s  de acción com probada, com o los 
balsám icos y resinosos para las m u c o ­
sas en g en era l y los m ercuriales é iódi- 
cos p a ra  lo bucal p a r tic u la rm e n te : lo 
único q u e  podem os a firm ar coa  hechos 
p rác tico s  es que el u so  de la «helicina 
vegetal» m odifica favorab lem en te  las 
fu n c io n es  se c re to r ia s  de la m ucosa la- 
ringo-bronqiiial, determ inando al mism o 
tiem po  una,acción h iposlen izan te  sob re  
la inervación de estos ó rganos; y como 
fenóm eno objetivo y  efecto  inm ed iato , 
p roduce la desaparición  de la tos, por 
rebelde que h ay a  sido á todo  o tro  t r a ­
tam ien to .

Tales son  las v irtudes de la «helicina 
v e g e ta l,»  su sc e p tib le  de am oldarse  á 
todas las formas farm aceúticas, y cuyo 
estud io  recom endam os á  los médicos 
de n u e s tro  país, rogándoles a l m ism o 
tiem po  que se d ig n en  ad v ertirn o s  y 
au n  rec tif ic a r n u e s tr a  opinión, s i, d es­
pués de variados en say o s; c re y e ra n  en 
su  ilu strado  c r ite r io  q u e  n u e s tra s  a f ir ­
m aciones e ran  ex ag e rad as  ó inexaclas. 
«La iie lic ina vegetal»  está en  pastilla s  
á 12 rs . caja; ja ra b e  á 12 y 22 rs, fraseo, 
y p íldoras á 10 y 18 rs . caja, en  casa 
del a u to r , farm acia de Perez N egro, 
R u d a , 14, ó F ernan d ez  Izquierdo , Pon- 
te jo s , 6, M adiid.

Qe o
n e m o f lt á t ic o  b a ls á m ic o  d e  la  v id a ,

Ó «Bálsam o p a ra  la guerra ,»  de Correa, 
frasco 12 rs . R em edio  el m ás eficaz 
que se  conoce p a ra  c u ra r  la s  h e rid a s  
re c ie n te s , por g ra v e s  que se a n , y el 
que m á s  p ro n to  c ica triza  con perfec­
ción las ú lceras y llagas crón icas. Es el 
rem edio  benéfico que, aplicado á  las 
quem aduras rec ien tes , la s  c u ra  en  po­
cos d ías  y las c rón icas en  poco tiem po . 
C u ra  la s  c o n tu s io n e s , escoriaciones, 
erupciones de la  p ie l ,  p ic a d u ra s  de 
av ispas y o tra s  a n á lo g as , las a lm orra­
nas, la s  herpes, la s  in flam aciones, la  
erisipela  esp o n tán ea  ó la  q u e  surge en 
las heridas  y  golpes, e tc .  C u an to  se 
afirm a es  la p u ra  verdad , fácil de com ­
probar po r los m édicos, y se  les exige 
lo desm ien tan  sí lo u sa n  y no les da 
re su ltad o . Su aplicación se hace de una 
á tre s  veces a l día, seg ú n  los casos, ya 
solo á  m a n era  de b arn iz , ó em papando  
la p a r te  afec tada, ó en  hilas, y en  los 
m ás g rav es  casos se han de o b ten e r 
v en ta ja s  tang ib les  desde el p rim ero  al 
q u in to  d ia . V éndese por ah o ra  ú n ica ­
m en te  en M adrid, farm acia de F e rn a n ­
dez Izqu ie rd o , calle de Ponlejos, n ú ­
mero 6.

eo »
V a e a n a  v e r d a d e r a .

«Linfa vacuna,» de origen ó de p ro ­
cedencia legítim a iuglesa, ob ten ida  con 
todo esm ero  y g a ra n tiz a d a  por el m é­
dico especialista  de la  v acu n a  S r. B a- 
la g u e r, e n  su in s t i tu to  de vacunación , 
Madrid, calle da A tocha, n ú m .9 8 , c u a r ­
to  prÍD cipal. Tubos á 30 r s  , que se re  
m iten  certificados por 33, y cris ta les  á 
12 rs ., q u e  se re m ite n  por 15. D iríjanse 
los pedidos á D. Pablo F ern an d ez  Iz­
q u ie rd o , M ad rid , calle de Pontejos, 
núm . 6, bo tica .

C o n tr a  lo iu b r le c a .

Las « p astilla s  an tih e lm ín tic a s  y p u r ­
gan tes,»  del D r. Córdoba, farm acéutico  
de A vilés, hacen  arro ja r lombnc»*s en 
groa n ú m e ro  á los que la s  u san , y de su 
buen  éxito  certifi.can 21 acred itad o s 
m édicos de la com arca y c u a n to s  h an  
observado su  acción en los m uchos años 
que h ace  se expenden , ob lig án d o n o s á 
p o n er depósito  en  M adrid, donde las 
h an  propagado los m uchos bañ istas  
que co n cu rren  a l p u e rto  de A vilés to ­
dos lo s  veranos- H ay  p as tilla s  del n ú ­
m ero 1 á real, par.i n iñ o s  de uno  á cu a ­
tro  a ñ o s ; del n ú m . 2 á re a l y m edio, 
para los de cinco á  diez años, y del n ú ­
m ero  3 á  dos re a le s , p a ra  los adultos; 
n ecesítan se  de dos á  se is  p a s tilla s  , y 
se re m ite n  certificadas por inedias do ­
c e n a s ,  ab o n an d o  á m ás del im porte  3 
rea les . U nico dep o sita rio  en  M adrid, 
Fernandez Izquierdo, calle de Pontejos, 
n ú m . 6, bo tica .

T lz m a  e o u fo r ta n to  •

Para re la jac io n es  v e s te rilid ad , colo­
cada en  u n a  caja  2̂ 4 rs . Es preferida 
po r las señ o ras  de toda E spaña porque 
pega b ien , e n r a y e s  inm ejo rab le . Son 
de tam año  g e n e ra l,  pero  se hacen  á  la 
m edida q u e  's e a  n e c e sa r ia . M adrid, 
Pontejos, 6, botica.

BOTICA DE -ESCOLAR.

P í ld o r a s  I n g le s a s .
E speciales co n tra  las b len o rrag ias  

y leu co rreas . C aja, 18 rs.
p í ld o r a s  d o  L a r r a .

E speciales co n tra  el herpe tism o  y 
vicio h e rp é tic o  en  sus v a ria s  m a n i­
festac iones, tan to  in te rn a s  como e s ­
te rn a s .  Caja, 16 rs.

E n o la d o  tó n ic o  e s t o m a c a l .
V ino de g ra n  u tilid ad  p ara  los 

convalec ien tes  y recom endado en los 
estados d isp ép tico s  y  d em ás afec­
ciones del estóm ago . B otella , 20 r s .

I U n ic a m e n te  ee venden  esto s  m e- 
' d icam en to s  en la F a rm a c ia  de B s- 
' co lar, plaza del A n g e l, n ú m . 3, Ma* 
' d rid .

P o e lo n  r c c o n s t l t n y e n t o  d o  a c e it o  de  
h íg a d o  d o  b a c a la o

preparada  p o r el doctor P o n t y M artí.
Hacer d esaparecer loa inconvenientes 

de la a d m in is trac ió n  del «Aceite de h í ­
gado de bacalao» ha sido el ob je to  de 
e s ta  p rep arac ió n , hab iéndo lo  conseguí* 
do de ta l  m odo, que sin  perder n in g u ­
na de su s  propiedades se hace to lerab le  
h a s ta  para los estóm agos m á s  d e lica ­
dos, reu n ien d o  la  v en ta ja  d e  poderle 
asociar, no sólo  á u no  de lo s  mejores 
co m p u esto s  de h ierro , q u e  es s in  duda 
a lg u n a  el «ioduro ferroso,» s in o  ta m ­
bién á  la «quina.»—Precio: «Poción re ­
c o n s titu y e n te  de A ceite de h ígado  de 
bacalao,» 12 rs .—«Pocion r e c o n s ti tu ­
y e n te  de Aceite de h ígado  de bacalao 
con h ie rro  y qu ina ,»  i6  r s . — U nico de* 
pósito  en  M adrid, ca lle  del Caballero 
de G racia , n ú m . 23 dup licado , farmacia 
del docto r F o n t  y  M artí.

9 I a « l r l d ;  e a l l e  d e  P o n t e j o i » )  n ú m *  O»
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ANUNCIOS EXTBANJEKOS.NO MÁS OPERACIONES DE OJOS.
El AGUA CELESTE del d< ctor Rousseau, p i r a  la  cura rad ica l de las en fer­

m edades de ojos, ca tara tas, aiuauróeis, iiiflaniacinnts, etc , fiirtiflca las vistas 
débiles, qu ita  la  g o ta  serena y aplaca los dolor, p, por m uy v ivos que sean. Las 
person.is que aun advierten  los efoctos de som bras y  opacidades pueden estar 
seguras de recobrar la vist i en  diez ó quince dia«. En P a r t s ,  casa de ¡?I. P .  
Paul Boa (o-uo'sor, «rapquet i l e  3 J a y ) .  farm . 12, ru é  de S ain t-Peres.

Precio en  España, p s ,  frasco .—En M adrid, por m a jo r , A geucia fran co - 
española, Sordo, 31. Por m enor, sns depotitarios de M a d iil y  provincias.

Se enenentra tam bién  en casa  de los miemos depositarios el verdadero  CA 
CIIOD D I B O L 0 3 N E ,p o r dem ás ú til á losfnmadoreií. P recio , 3 re.

de S A R R A Z I I V  m i C H l i l l j y d o  A I X  e n P r o v e n e e  {F ra n c ia ).
Curación segura y pronta de los r e u m a t is m o s  a g u d o s  y  c ró ­

n ic o s , como tam bién  de la g o ta ,  lu m b a g o , c iá t ic a ,  etc., etc.— Precio: 
4 4  r '.  E n  general b asta  u n  frasco.

Depósito en P a r í s ,  casas de MM. Dorvault et C*, P h ilippe  L efebv re  et C*. 
En H a d r id , por m ayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 3 i: por m enor 
M. M iquel, 8. Ocaña, O rtega y  Eecolar.GOTA Y REUMATISHO

Licor y piído? as del Dr. Laviile.
L a m edm acion a n t ig o to s a  y  a n t i r o u m a t i i im a l  del Dr. Laviile, de la  facu l­

ta d  de P aiís , es con justo titu lo  repu tada  iii(alii>le desde 30 años acá, no sr-lo cen- 
tra  loeataques, Bino tam bién  con tra  las recaídas. T al es bu eficacia que bastan  
dos ó tres cucharaditas para  cu ra r ios dolores i j iá s  agudos.

De todos los antigotoeos conocidos, el del D /. L av iile  es el único que ha sido 
anM igadoy plenamenie aprobado por t l j e f e  de Qptracioueg quim icas de la  Acade­
m ia  de M edicina de París. Es por consiguiente el solo cieutífica t oficialmente 
reconocido y  que ofrece todas las garantías. L»^r los num erosos testim onii s y el 
i n f o n e  del célebre quím ico Ossian Henry al final del lib rito  que ss dá g ra tis  en 
todas las fa rm acias. Precios; L icor, 48 rs.; P ildoras, 46 rs.

P ara  precaverse de los graves peligros de la  falsificación, exíjase la  firm a del
D r . j

Depósito general, P aeís, P harm ocie Centráis Dorvanlty 7, rué de Jouy. En Ma-  
naiD por m ayor, Agencia franco-españo'a. Sorda. 31; po r m enor, S rts . M. M iqnel 
Ocafia, B orrell, Oxtega, Escolar, R . H ernández. ^ ’

GRAGEAS
DE

91c‘<IhI1ii de oro d e  la  Mocledad de 
F uriiiucla  «le E'iirlu. — Srpim loa maa ilualres 
inéd¡co8,las GRAGEAS DE ERGüTINA fo emplean 

r  D f' A T  III"i”  B n  Al I r  A Al H mayor éxito para facililar loa partos, para 
C n l r U l l l l A  u LUi J C h i I B  comí’»!''' lo* nujoa uterinos y laa hlnehazionee

de! úlcTUS, las melUorragias, laepialaxia, laa
, . , „  . , . ------------------------ disenterias y diarreas eronieas, etc.; etc., y la

solución de Ergotina al décimo (Lrgotina 10 gr.iraoa, Agua distilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos hemoslalicos que posee la Mcdecina.

GRAGEAS
D E

G E L I S yCONTÉ
^ ^ s e  hace uso de los ferruginosos.

AprohAdiiM por la  A cadenila d e  m edi­
c in a  de P a ria , la cual, dos veces, a 20 aijos de 
intervalo, ha constatauo la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles 6 
insoluhles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, ia anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea y en lodos los casas en

JARABE
D E

l a b e l o n y e
Par, Asma, Bronquitis nerviosas, Coqueluche, etc., ele.

Este larabe, escelente sedativo y poderoso 
diiiritico á lavez, se empica, hace 30 aoos, 
con notable éxito por loa Médicos de todos los 
paises, contra las enfermadades orgánicas 6 no 
orgánicas del coraron, las hydropcsias y la 
mayor parle de las afecciones del pecho y de 
los Bronquios, Pneumonía, Caiarro pulmo-

Deponito g c n r ra l  d a  estos nicdicniiientoa > F  ARMACIA l.ABFI.O'VYi:. ea lla  
« e  A boukir, s » ,  e n  P a n e ,  y en las principales farmacias de todas las cuidades.

JABON BALSAMICO {B. v.)
D E BREA D E N O RU EG A .

Tónico, refrescan te  ;an uso d ia rio  im pide y  cora to d as  las afecciones de la  piel 
Precio, 6 rs. H . BOCK de D E E R E ?. P arís , 26 ,|ru o  O adet.— M adrid, po r m a-

Eor, A gencia Franoo-Bt-pafiola Sordo, 31 por m enor, Sres. M orales, F rere, 
M artínez. ’

lii«or Í'crpn^inoíto «oii tai* tar­
to férrico-iBotáaiieo-anioiiia-
eal.
E -te  licor nunca conaiipa; bu gneto  es 

m uy ag r dable, su inoenidad  com pleta y 
su eficacia jn s tificad aen  todas las en fer­
m e -.ades que reclam an el auxilio  del 
hierro.

E 'jtas inapreciab les cualidades han  
decidido al público á  p referir este p ro­
ducto á bUS Similares, P recio , 16 rs.

E n  P a r ía ,  P harm acia  C a r r ió ,  ro e  do 
Bondy, 38.

E n  M a d r id , por m ayor, A g e n c ia  
f r a n c o - e s p a ñ o la ,  calle del Sordo, n ú ­
mero 31; por m enor, Sres V . Moreno M i- 
quol, Borrell herm anos, M. E ec o la ry L o - 
pez. G. O rtega y  J .  B. Sánchez OcaSa.

Ucdallade la Sociedad de Ciencias iiidus. I'avis,
NOMASCABELLOSBLÍiriCOS

RI<]LAI\OGElVI2
Teinlura por escehncia 

De DICQGEMARE afné, 47 
place de l’Hétel-de-Vüle, 
Rouen (Francia).
Para teQir al in ln a fo  de 

íELANOBEIiE oftlorein los cabellos
y j a  barba sin peligro para la 
piel y sin o lo r. S uperio r 
á  todoo la s  u fa d a s  baxtu  

— París, 34, rué d’En- 
ghien.—Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 31. — Por menor. g

8 rts . Berg. a. G tn tii D uguot, V illalon , 
M orales, F re ra , G arcía y Romero y  V i­
cente.

5 0  A N O S D B  B U E N  É X IT O .

P A P E L ,

I

m e  Neuve Saxnt-M erryy 40.
C ontra los constipados, inflamaciones 

del pecho, dolores reumáticos, lámbagos 
esquinces, llagas, heridas, quemaduras y  
callos. Se vende á 10 rs. rollo y  6 m edio 
rollo en to  las las p in c ip a le s  farm acias 
de E sp afa  y  colonias.PRIM ERA M EDALLA DE ORO

EN L.V E.\POS!CION INTERNACIONAL, P a RIS, 1875 .Alcaloides, veoenos y todos los medicamentos do.-ades
B >J0 LA 

FORMA OB Gráaulos y Grajeas FRIFARADOS 
POR

GARNIER-LAIWOUREUX Y C'“
Mas de 15 años de existencia h.vn justifi­

cado la superioridad de nuestros productos, 
• J?.Ti.OíVnoeeíroseWo.—VIK -CiABI^IEU, 

farmacéutico, 213, rué Saint-IIonoré, París.
La Agenoia franco-espaíToIa, 31, o-alle del 

Sordo en Madrid, d á  e r á t i»  la noticia ex­
plicativa do la composición y empico de 
estos productos. Enprovincia, los deposita­
rios de dicha Agencia.

VINO Y JARABE lODOFOSFATADOS DE
aulN A  FERRUGINOSA

de V I 1 > .( ; \B M E U

DOCTOR IN A B S E N T I A .
Los prefeeores en  a rte s , le tra s  y  cien ­

c ias, el clero y m agistrados, médicos, c i­
ru janos den tistas y  a r tis ta s  que deseen 
obtener el títu lo  y  diplom a de doctor ó 
bachiller honorario, pueden d irig irse  á 
M E D IC O S , c a l le  d e l  R e y ,  4 6 ,  J e r ­
s e y  ( I n g l a t e r r a . )

Ayuntamiento de Madrid



BELLEZA
DE LOS

D I E S Í T E S
Para limpiar, blanquear y conservar 1..0S ¡)Ii...N l'i'.S; (icainiyc L \  CAiUE; loriiíica 

LAS ENCIAS y calma EL DOLOIl de muelas.
Su delicioso Perfume y sus cualidades higiénicas le han granjeado una fama sin igual.

Í ^ E  \¡'ENTAIRE<iLitimniM

Pasta rosada para ios dientes VEIIDAbLKü CAU31IN l)ií I.A BOCA preferible 
‘ á los polvos PARA LOS DIENTES

JABOW A LA VE GE T AL I NA
Exento de materias corrosivas.' Indispensable á los cütis finos y delicados.

E n  P a r í s :  Puiupve et C‘=, 2i, rué d’Enghien. -  M adrid : Por mayor, Agencia 
Franco-Española, Sordo, 31; por menor. Agua. 1-2 r». Odontaliiia. 13 r*. Jabón, 5 i^. 
Depósitos: F re ra , calle del C árm en, 1; M orales, C arrera de San G e r ín i-  
rao, 12, y  Perfum ería In g le sa .

“ Á ÍI t”” ’-DETENCION INMEDIATA DELA SANGRE, " i DE OSO
1 8 6 7 .

n  k DDÍ D A r  í T 1 DT y em pleado en loa hospita les c iv iles
l A r E i L  r A l l L l A l l l  y m ilitares; soberano con tra  las hem orrag ias, h e r i­
das, quem aduras y  flujo de sangre por las n a ric es .—M adrid, por m ayor, A g  n- 
c ia  franco-española, Bordo, 31; por m enor, Brea. M oreno M iquel, E scolar, San 
chez Ocafia.—Precio . 7 re.

A   ̂ .......................* " N
M e d a lla  d e  O R C ' .  — P r i m a  d e  1 6 ,6 0 0  fr .

Recom endada p o r la  Academ ia de M edicina.
E L I X I R  r e c o n s t i tu y e n t e ,  d ig e s t iv o  y ie b r i lu g o ,  conte­

niendo la  to ta l id a d  de los principios de las 3  q u in a s  (am arilla, 
ro ja  y  gris), principios obtenidos por medio de num erosos vehícu­
los y u n  m aterial nuevo y  poderoéo.

EL
miSMO FERRUGINOSOco n  b a t e  d e  F o s f a t o  d e  H i e f r o  so lu b le .

Este producto, experim entado en los hospitales, h a  dado los 
m ejores resu ltados, especialm ente con tra  la  in a p e te n c ia ,  la  d e b i­
l id a d  g e n e ra l ,  el e m p o b re c im ie n to  d e  l a  s a n g r e ,  la c lo ró s is , 
c o n s e c u e n c ia s  d e l  p a r to ,  etc.

P A R IS  : 22 . r u é  D ro u o t.
MADRID : Agencia franco-española, Sordo, 31. — Por m enor, Sres 

M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y  O rtega.— BARCELONA, Borrell, hermo*.

¡G R A N  É X IT O  E N  P A R I S !

VELOUTINE FAY
P 0I 70 de arroz espec 'al preparado con bism uto. 

i m P A L P A B L l ! ,  I B T V I S l B l i i :  A  A D H £ R E A Í T £ .

Da al cútis frescu ra  y  tra sp a re n c ia—Precios: ca ja  con borla , 22 rea­
les; sin  borla, 17.

Inven tor, CHARLES FAY, parlnm ear, 9, rae  de la  P a ix , Paris,
E n  cada caja  hay  nna no ticia  sobre el uso de la  V ELO U TINE.
E n  M adrid, por m ayor, A gencia franco-española, Sordo, 31; por m e ­

nor, Sres. P . G arcía, F re ra , M orales, M artínez, M. M iquel, Ocaña, E sco ­
lar y  Ortega.TELA VEJIGATORIO AD H M R»».

(V E JIG A T O R IO  ROJO D E L E  PE R D R IE L ).
Beta es la  p rim era  conocida en  F ran c ia , la  m ás ap rec iada por las c e le b r id a ­

des médicaq, d a ta  de 1824. H a  obtenido las m ás a lta s  recom pensas.
E x ig ir lav e rd ad era  m arca  d e  fáb ric a  con d iv isiones  m é tr ica s , y  la  firm a ¿(’psr- 

drie l. Por m.v, or, Paris 54, rué Ste. Crotx de ia  B'etonnerie', M adrid , Agencia f r a n '  
go~9spañola, SordOj 31. P o rm en o r, Sres. M. M iquel, S . O cafia,!Escolar y  O rtega.

ENFERMEDADESoelaPIELL O S  G R A N U L O S  y e l J a r a b e  h y d ro co tila  a s iá t ic a  de 
j .  i_ .E ir= * in > J E :

Farmacéntico ea jefe de la marina en Pondichery.
Son, según  el doctor Casenave, mé­

dico del nosp ita l de Saint-L ouis, el 
rem edio m ás eficaz con tra  las afec­
ciones rebeldes de la  p ie l : ezzema, 
p so ria s , liguen , p ru r ig o , empeines, etc.

D epósito general : Fámacia LabMonye, 
99, r . d’A b ouk ir,P aris ,y  en las princi­
pales farm acias de todas las ciudades.

Pastillas pectorales de Keating.
Rem edio un iversal y  e l m ás apreciado 

del público: m ás de 50 años de constan te  
éxito en  E uropa, China é Ind ia . C ura la 
tos, asm a  y  afecciones de la  garganta  y  
del pecho: ag radab le  y  eñoaz, no tiene  ni 
ópio n i otro prodocto deletéreo, y  p u e ­
den tom arle  las personas m ás delicadas. 
—V éndfse en  cajas de cartón  y  de ho ja  
de la ta  d e  varios tam años. Precios, 18 y 
8 rs.—M adrid, A gencia f ra n c o -e sp ^ o la . 
Sordo, 31; por m enor, sefióres R orielí 
herm anos, E scolar, M. M iqnel, O rtega y 
Ocafia. (A 3.890.)

Pildoras vegetales purgantes j  
depurativas de Cauvin de París.

Merced á  la  eficacia y  la  fac ilid a d  cen 
que se tom an, las p í l d o r a s  C a u v in  son 
el m ejor p u rg an te  y  depurativo  para 
com batir el estrefiimient*', como tam ­
bién para destru ir los hum ores y  acritud 
de la  sangre; en fin, p ara  restab lecer la  
arm enia de las fanciones m ás esenciales 
de la  vida.

Componiéndose de sustancias v eg e ta ­
les tienen  la  propiedad de tonificar y fo r­
ta lecer los intestinos, purgando a l m is ­
mo tiem po sin  causar el estóm ago n i dea 
b ilita r órganos algunos.

L as p Ü d o rS A 'O a u v in  no ex igen  n i 
régim en n i beb ida  especial, y por consi­
gu ien te  constituyen  el m ás cómodo y 
m ás eficaz de todos los porgan tes cono­
cidos, y  por eso se p rop inan  con todo 
éxito p ara  las enferm edades agndas y 
crónicas, g as tritis , obitrncciones, asmas, 
ca ta rro s , dolores, herpes, jaquecas, y 
para la  g o ta  y  los reum atism os, etc., et­
cétera.

Pedidos: á  la  A gencia franco-españo­
la , Sordo, 31; por menor, á  8  rs., seño­
res M. Miquel, Escolar, 8 ’ Ocafia, O rto • 
ga, Ro^riyuez H ernández

ESEN CIA  D E ZARZAPARRILLA,
DE COLBEBT.

D EPU RA TIV O  POR BBCELENCIA 
para la  curación  del v irus procedente de 
an t'g u as  enferm edades, em pleado y  por 
loe m ás célebres m édicos p ara  el tra ta ­
m iento de todas las s f  eccíones de la  piel, 
herpes, granos, etc.

Pedidos, á  la  A gencia  franco-española, 
Sordo, 31; por m enor, á  24 rs ., Sres. M. 
Miquel, E scolar, Sánchez Ocafia, O rtega, 
Bodriguaz H ern án d ez.

A LOS Se j¡8. FARMACEUTICOS.
Puedo p rocurarles, puesto á  bordo en 

este puerto, el m ejor aceite de ballena 
p ara  la  m edicina {Oleum jecorit astseiil 
optim um ), purificado al vapor.

Precios: en toneles de ho ja  de la ta , 
th lr  m oneda 25.— En bote llas especiales, 
á  28 Bckillings noruegos la botella, y  la 
m edia bo t lia , á  16 eckillings.

A alesund (K orw ege) el 14 abril 187 4
F. 0  H o sl ,

Ayuntamiento de Madrid




